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¿< }IR  D IH ECCIO N CONVIP.XE D.VR A  LOS ESTUDIOS M EDICOS?

C L  V I T i i L I S U O .

Así como onfrenle del m alerialism o filosófico 
se h a  presentado siem pre el espirilualism o j)or 
una especie de reacción necesaria , así las doctri­
nas organicistas han  form ado conslantem ente 
con la s  v ita lis las los dos polos del sab er médico 
de las d islin las edades. La lucha de estas doctri­
nas y  su  predom inio aU ernativo conslituyen en 
g ran  p arte  la  h isto ria  de la  m edicina.

A hora b ie n , ¿ si no estaba la  razón a l lado del 
o rgan ic ism o, deberem os concederla al vitalismo? 
P a ra  responder á  esla  p regun ta  necesitam os so­
m eter la  ú ltim a doctrina á  un exam en análogo 
a i que ha sufrido la  p rim era.

A nte lodo la  espondrem os según sus m as au­
torizados in té rp re tes , p a ra  e s írae r en seguida su  
principio, y  exam inar á la  luz de una  c rítica  im- 
parcia l su valo r y  su  influencia en las doctrinas 
y en la  p ráctica .

E s ta  esposicion no es tan  fácil como la  de los 
principios del o rg an ic ism o , porque las doctrinas 
v ita lislas se resienten  de m ayor v a g u e d a d , cons­
tituyendo casi todas ellas una especie de transac­
ción en tre el principio m ateria l de los unos, y  el in­
m ateria l puro , a l que en rig o r deb ieran  reducir los 
del bando en teram ente contrario  la causa de todos 
los fenómenos. Pero  así como son m uchos los que 
han profesado en m edicina franca y  esplícitam ente 
la  om nipotencia de la  m a te r ia , ha habido pocos 
q u e , á  im itación de S tah l, hayan  llegado de con­
secuencia en consecuencia h as ta  e l punto de r e ­
ferir todos los fenómenos del organism o hum ano 
á  un solo agen te  esp iritual, a l a lm a inteligente. 
En esla  p arle  h an  sido m as lógicos los organicis­
tas que los defensores del principio opuesto. Aque­
llos han  m archado sin titubear en la  dirección que 
les m arcab a  su hilo conductor, retrocediendo soto 
en la  rigurosa aplicación de las te o ría s ; estos 
han retrocedido casi siem pre an tes de llegar á  las 
teorías es trem as, ó relenidos por el sentido com ún, 
ó tem erosos do perderse  en  el laberin to  de una 
ontologia colocada á  m ucha d istancia  del mundo 
positivo. Mas lo cierto  e s , que e l animism o y  el 
m onolelism o son consecuencia r ig u ro sa , como 
m as adelan te harem os ver, del principio que con­
siste en rechazar sistem áticam ente la  p a rte  m a­
te ria l del conocim iento , m archando en dirección 
con tra ria , é  inclinando la  balanza precisam ente 
en sentido opuesto á  aquel en que la  lleva el or­
ganicism o.

P or a h o r a , lo que procede es hacernos cargo  
de la  doctrina que profesan los in té rp re tes  m as 
genuinos del v italism o, p a ra  ap rec ia r despues su 
esp íritu  y  sus tendencias. Y cecim os sus in lé r- 
])retes m as genuinos, porque el v italism o es una 
fé m édica de que todo el m undo cree partic ipar 
en el grado á su en tender m as razonable . Si p a ra  
se r  v ila lis ta  b as tá ra  adm itir la  v ida como un he­
cho (y  así lo suponen m uchos), ¿(¡uién d ejaría  de 
a.spirar á sem ejan te  títu lo  ? P ero  la posicion de 
am bos cam pos se h a lla  perfectam ente deslintlada 
en la  cuestión del orden onlológico de ia  o rgan i­
zación y las funciones. E s o rgan ic ista  el q u e , no 
en el orden lógico, sino en el orden rea l y  ver­
dadero del s e r , pone prim ero los órganos y  lue­
go su ejercic io ; y por el con trario , es v ita lis la  el 
([ue en el m ism o órden pone prim ero  el ilinam is- 
mo v ita l y  despues los ó rg an o s, como instru­
m entos ó agregado  m ateria l, subordinados al 
p rim ero. No consisto, pues, ia  dificultad en ad­
m itir ó dejar de adm itir la v id a , en lo cual cier­
tam ente  no puede cal)er duda a lguna , sino en re­
conocerla como esencial y p rim itiv a , ó como 
accidental y  se c u n d a ria , como creado ra  é inde­
pendiente, ó como dependiente y c re a d a , como 
cosa en s í , ó como form a y  modificación de las 
cosas en sí.

E n las doctrinas de P itá g o ra s , de H ipócrates, 
de P latón , y  de otros filósofos de la  an tigüedad , 
pudieran  buscarse  fórm ulas m as ó menos preci­
sas de las tendencias v ita lis las; pero sem ejante es- 
cursion pro longaría  dem asiado nuestra  t a r e a , y  
debem os por lo tan to  p a rtir  de un período mucho 
m as m o d e rn o , que es tam bién el en  que el v ita­
lismo como instin tivo de muchos de los grandes 
m a e s tro s , empezó á  tener form as m as decididas 
y  á  p resen tarse  con en te ra  conciencia de si pro­
pio. P a ra  esto tenem os que lleg ar á  los tiempos 
de S tah l y  de B arlhez.

E ste  últim o m édico p ro fesó , como es sabido, 
un vitalism o m uy vacilan te y poco firm e en sus 
creencias. «No hay  d u d a , d ic e , (pie el principio 
v ita l del hom bre se halla  estrecham ente unido á 
los ó rg a n o s , y que sus funciones tienen relacio­
nes ín tim as con las del alm a. Mas p a ra  conocer 
m ejor las fuerzas de este  principio, es m enester 
considerarlas con separación de las afecciones del 
a lm a pensadora y  de las del cuerpo sim plem ente 
organizado; porque en el estudio de objetos m uy 
com plicados, la debilidad del entendim iento hum a­
no hace abso lu tam ente indispensables sem ejantes 
ABSTRACCIONES» (Nouv. clem. tomo I , pág . GO). 
P ero  en medio de es ta  solidaridad que establece 
en tre  los ó rganos, el a lm a in teligen te y  el p rin ­
cipio v ita l, reduciendo á  una  abstracción la  con­
sideración aislada de cada uno de estos grupos; 
d iscute en otros p arag es  la  existencia del princi­
pio de la  v ida como ser distinto de lodos los de­
m ás , esto e s , como su s ta n c ia , aunque sin darse  
bien c la ra  y  positiva cuen ta  del va lo r de la  pala­
b ra  sustancia  y de la  idea.que significa. Contiesa 
que sobre esté punto debem os perm anecer en 
d u d a ; pero se inclina á  la  hipótesis de la  exis­
tencia independiente de dicho principio, l ié  aquí 
sus prop ias p a la b ra s : «Ignoram os si el principio 
v ita  es una  sustancia  ó solam ente un modo del 
cuerpo hum ano vivo» {Ihkl. , pág . O l ) .  «Puede sin 
duda suceder que por una  ley g enera l establecida 
por el au to r de la  na tu ra leza  aparezca  necesa­
riam ente (de un modo indefinible) una  facultad 
v ita l do tada  de fuerzas m otrices y se n s itiv a s , en 
la  com binación de m ateria  de que consta cada 
cuerpo an im al; y  que esta  facultad  contenga la 
razón suficiente de los m ovim ientos sucesivos, in­

dispensables á  la  v ida del an im al en  toda su du ­
ración. Pero  tam bién  puede se r que una  Dios á 
la  com binación de m a te ria  que esté  dispuesta 
p a ra  la  form acion de cada a n im a l, un principio 
de vida que subsista por sí m ism o y  difiera en el 
hom bre del a lm a pensadora»  (Ibid ., pág . 78). 
«Es dudosa la suerte  del principio v ita l despues 
de la m uerte . Si solo es una facultad  unida al 
cuerpo v iv o , destruido este cu e rp o , h a  de volver 
á  e n lra r  en el sistem a de las fuerzas de la  n a tu ­
ra leza  un iversa l. Si es un ser d istin to  del cuerpo 
y del a lm a, puede perecer cuando se estingan  
sus fuerzas en el cuerpo que a n im a ; pero puede 
tam bién  pasa r á otros cuerpos hum anos y vivifi­
carlos por una especie de m otem sicosis... Cuan­
do m uere el h o m l)re , su cuerpo vuelve á  los e le ­
m en to s; su  principio de v ida se une a l del uni­
v e rso , y  su  a lm a se restituye á  Dios, que la  ha 
dado y que le asegu ra  una  duración inm ortal»  
{Jhid., tom o II, pág . 530).

E s v isto , p u es , que B arlhez fluctuó siem pre 
indeciso en es ta  p a r te  fundam ental de su  doctri­
n a , si b ien  inclinándose á  la adopcion de un p rin ­
cipio v ita l ex istente por sí. Las dificultades in­
heren tes á  esla  hipótesis le ap a rtab an  de ab ra ­
za rla  ab ie rtam en te , y  no advertía  sin duda que 
e ra  el té rm ino  inevitable del cam ino que había 
elegido. No renunciando á  la  consideración de co­
sas en sí, de causas p rim era s , y  negando á  la  
m a te ria  estas cualidades en el organism o vivo, 
necesariam ente tenia (jue ponerlas en la  p a rte  que 
le re s ta b a , en e l d inam ism o; y  no a treverse  á 
proceder term inan tem ente de esto modo e ra  una 
inconsecuencia y una  tim id ez , que si anunciaban  
l)uen ju ic io , argü ían  fa lta  de lógica y  poca segu­
ridad  en sus creencia.s.

Así lo h an  com prendido la  m ayor p a iie  de sus 
discípulos, viéndose en la precisión de lanzarse  
en el anim ism o p a ra  hu ir del organicism o (pie Ies 
am enazaba, si querían  conservar la  d isyuntiva de 
B arlhez, adm itiendo que el principio v ita l podía 
no se r  m as que un modo del cuerpo humano. 
Oigam os á uno de los represen tan tes m as d istin­
guidos de la  escuela v ita lis la  de M ontpe llier, el 
S r. L ordat, quien en u n a  obra recien te  reduce su 
doctrina á  los siguientes principios:

« 1 .” Admitimos en  nuestra  enseñanza la filo- 
soíia n a tu ra l in d u c tiv a , con esclusion de las h i­
pótesis.

H ay en la  creación fenómenos tan  esen­
cialm ente d iferentes, (jue no puede el ánim o dis­
pensarse  de d istingu ir sus causas invisibles y  de 
ca rac te riza r separadam ente estas causas.

»3.° Concebimos que c a u s a s , en nuestro  sen­
t i r  d iferentes, pueden no ser m as que modos de 
o b ra r de una  so la c a u s a , y así es que p ro cu ra ­
m os continuam ente reducir las causas invisibles; 
m as p a ra  obtener la  reducción y  adm itirla  en 
nuestra  e n se ñ a n z a , necesitam os dem ostrarla  por 
la  esporiencia y  por u n a  lógica rigurosa.

» 4 .“ D istinguim os los seres de la  natu ra leza  
en dos c la s e s : anim ados é inanim ados; y  enseña­
m os que las causas que separan  los anim ados de 
los in an im ad o s, son d istin tas de las que ca rac te ­
rizan  los inanim ados.

«5.® E n  el estado ac tua l de nuestros conoci­
m ientos, no podemos m enos de adm itir tre s  ó rde­
nes de causas y  aun de sustancias: 4.° el órden 
físico, cuyos modos de acción son necesarios, in ­
fa lib les , constan tes; 2 .°  el órden in te lectual, ca ­
racterizado por la  unidad, la  conciencia, el pen­
sam iento, la  voluntad , la  finalidad , la  personali­
dad ó incom unicabilidad abso lu ta, y  la  agerasia ;
3.° el órden v ita l, cuyos modos úq o b ra r  son la
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vida tem poral, una  arm onía ce rcana  á  la  unidad , 
la divisibilidad; una  espontaneidad cuyos d ec io s  
dan á  conocer causas variab les  y  conlingenles, re ­
la tivas al modo de ^ r  dol curso de la vida; una 
íinalidad  ev idente , aunque no sen tida , y  ia  suce­
sión de las edades, siendo la  ú ltim a la  vejez ter­
m inada por la  m uerte .

»G.° Dice D idero ten  su  poem a titu lado c\Sus~ 
toucialismo, que no existe m as que una  sustan­
cia en la  na tu ra teza , y  (}ue si hubiese dos se re- 
c h a z a r ia n ; pero esta  aserción es en uuestro  sen­
tir  a rb itra r ia  é infundada, porque em píricam ente, 
sensiblemente reconocem os en nosotros estos tres 
(h’denes de c a u sa s , que se unen y asocian p a ra  
form ar el hom bre.

» 7 E l  orden v ita l y  el in telectual, m uy dife­
ren te s  en tre  si, porque en el v ita l el ser vivo es 
divisible, caduco , infaliblem ente m o r ta l , tienen, 
sin em bargo , un  ca rác te r com ún que los aproxi­
m a , y  es que la  fuerza v ita l y  el a lm a pensadora 
obrañ con un fin, conform e á  ías conveniencias re ­
la tivas á  la  ejecución de su v ida . E s ta  tendencia 
á un lin , que se designa en el d ia  con el nom bre 
<le finalidad, se h a  considerado por Bacon como 
un c a rá c te r  bastan te  digno de ser atendido, pnra 
asociar dos causas nuiy  diferentes por su  n a tu ra ­
leza bajo un íilu lo  com ún, ([ue es el de causas 
mefafísicas. Con arreg lo  á  este lengnajenos liemos 
acostum brado á  no em plear el nom bre de .meta­
física, sino p a ra  designar la  ciencia de las cau­
sas que obran  hab itualm ente con un fin. P aréce- 
nns (jue osla idea es la  que an tiguam ente  trad u ­
cían las escuelas de filosoíia diciendo: causas que 
obran r a t io n e  morís.

»8.° E n  nuestra  conciencia distinguim os dos 
im pulsos de acción: 1 °  la  vo lun tad  m otivada; 
í.'* el instin to  ó im pulso, cuyo o rigen  no conoce el 
a lm a pensadora. La voluntad  procede de la  razón; 
el instin to  solo puede proceder de la  fuerza vital.

»9 .° Reconocemos en el hom bre: 1 .° un ag re ­
gado m ateria l, organizado ó construido á  m anera  
de instrum entos, que no constituye el origen de la 
fuerza v ita l; porque esta  fuerza existia en la  ma­
te ria  am orfa an tes de la  form acion de los ó rga­
nos, debiendo, po r el co n tra rio , la organización 
sor efecto de esta  fuerza v i ta l , potencia que pro­
cede de sus padres; 2 .“ una  fuerza v ita l, u n ita ria , 
}dástica , fab ricadora del agregado  m ateria l;
o.» un  alm a pensadora, sustancial, do tada de cau­
sas, o ra  eficientes, o ra  ocasionales, siem pre fina­
les, y  de las que la  filosofía ha designado con las 
denom inaciones, creadas p a ra  este íin , do eminkn- 
TES, VIRTUALES, e lc . E lla  es la  au to ra  de todos 
los-fenóm enos llam ados colectivam ente vida iii-  
tehclual.

» Í0 . Confesamos ignorar dem asiado la  natu ­
ra leza  dinám ica de las bestias, p a ra  poder com pa­
r a r  su constitución con la n u es tra . H asta  ahora 
no h a  sido posible dem ostrar en los anim ales un 
alm a pensadora. Sus funciones de relación nunca 
son al p arecer de un órden superior a l de nues­
tra s  funciones instin tivas, aun en  los casos en que 
son las p rim eras m as com plicadas que las dem ás. 
N uestras ideas ab s trac tas  no se pueden m anifes­
ta r  y  trasm itir , sino por m edio de un  lenguaje con­
vencional, y a  m udo, y a  fónico, ó po r un lengua­
je  alegórico. Los anim ales carecen do estos me- 
ilios de com unicación; lo cual b as ta  p a ra  conside­
r a r  la suposición de un entendim iento en estos 
se res  como una hipótesis a rb itra r ia  y  sin valor 
a lguno . Así p u e s , no debe considerarse la  an tro ­
pología como una p a r le  de la  fisiología general 
de los anim ales: es una ciencia fisiológica aislada, 
jniesto que el hom bre posee un  dinam ism o, que 
consta de dos potencias m etafísicas de m uy diver­
sas  natu ra lezas, dinam ism o que no puede com pa­
ra rse  con otro alguno en la  creación.

» 11. La fuerza vital y  el a lm a pensadora, re ­
un idas en un solo a g re g a d o , constituyen con el 
cuerpo una sola persona. E s ta  asociación, única 
en  su na tu ra leza , no puede designarse con otro 
nom bre que con el de unión hipostúlica, inven­
tado  p a ra  una  augusta  reunión m etafísica. Redu­
cidas de este modo las dos potencias dinám icas 
del hom bre, cooperan en g ra n  núm ero de fun­
ciones hígidas ó patológicas, y  la  teo ría  de estas 
colaboraciones form a uña doctrina antropológica, 
llam ad a  por nosotros doctrina de la alianza, se­
gún una indicación de Bacon. E sta  doctrina es de

sum a im portancia: p a ra  d istinguir bien ías natu ­
ralezas de las dos j)otencias de nuestro  dinam is­
m o ; p a ra  ca rac te riza r sus h istorias biológicas 
re s |« c tiv a s ; p r a  hacernos com prender en (tuó se 
distingue de la  nuestra  la  sensib ilidad  de los ani­
m ales ; p a ra  (|ue el conocim iento intuitivo de 
n u estras  afecciones m entales nos perm ita  conce­
b ir  las afecciones, p ropiam ente d ichas, de la  fuer­
za  v ita l; p a ra  enseñarnos á  se p a ra r  bien la  lociH 
r a  que exim e a l individuo de responsabilidad, 
de laá propensiones iustinlivas viciosas, absurdas, 
execraljles, que en todo caso debe y puede rep ri­
m ir la  razón, y que por lo tanto  son siem pre pu­
n ib les.»  (L o rda t, S u r la duafité du di/namisme 
humain, p ág . l v ii i  y sig .)

Si nos propusiéram os escrib ir una  crítica  de la 
doctrina m édica de la  escuela de M ontpellier, exa­
m inaríam os punto por punto la s  precedentes pro­
posiciones, y  tendríam os m otivo p a ra  hacer sobre 
ellas m uchas y m uy prolijas advertenc ias, em pe­
zando po r decir, que no so h a llan , en nuestro 
concep to , redac tadas con aquella  precisión en 
los térm inos y  en las ideas, que se rian  de de­
se a r  en un docum ento de esta  especie. Mas no ha 
sido ta l n u es tra  intención, sino ap rec ia r e l espí­
r itu  de la  escuela v ita lista  m oderna, p a ra  hacerle  
esclusivam ente objeto de nuestras consideracio­
nes; á  fin de indagar si es el que debe dom inar al 
íin en e l cam po de la  c ie n c ia , y  el norte  m as se­
guro  adonde conviene d irig ir nu es tra s  indagacio­
nes teóricas y  esperim entales.

E l vitalism o an im ista, ta l cua l se halla  bos­
quejado con loable franqueza por el S r. L ordat, 
h a  sufrido en todas épocas im pugnaciones no me­
nos vehem entes f 
cismo; y  sin em

ue las dirigidas con tra  el organi- 
ja rg o , tam bién , como e s te ,  ha 

sobrevivido á  los m as recios em bales, saliendo in­
cólum e de las p ruebas que parecían  m as á  propó­
sito p a ra  destru irle . E s que tiene en  su  fondo una 
p a r le  de verdad , que indebidam ente p roscrita  con 
e l e rro r, b ro ta  con pertinácia  invencible y  am pa- 
ra 'b a jo  su  som bra a l e r ro r ,  en cuya caida se  la  
quiso envolver.

Haciendo a! v italism o una g u erra  do esterm i- 
nio, solo se consigue suscitar á  su  favor los ins­
tintos generosos y  elevados de la  hum anidad; 
p rep a ra r  una  reacción m enos sensata  de lo que 
fuera  ju sto , e te rn iza r la  polém ica y  m inar hon­
dam ente  la  fé en los principios proclam ados 
po r todas las sectas filosóficas. E s  preciso per­
seguir el e rro r  donde quiera que se encuen tre , 
pero respetando los derechos leg ítim o s, salvando 
cuanto debe sa lvarse  en ju stic ia , destruyendo solo 
las negaciones, las lim itaciones m arcadas lor 
un ciego esclusivism o, las afirm aciones contradic­
torias; com prendiendo sin violencia todas las ver­
dades en una  g rande un idad ; conquistando, en 
una p a la b ra , el im perio de la  ciencia, no con el 
h ie rro  y  el fuego j sino con esa fuerza espansiva 
de la  in teligencia y del corazon, con esa  atracción 
un iversa l, que refunde y no esterm ina , que esta­
blece la  verdadera  unidad de todas las cosas, y  
que constituye la  m as sublim e m anifestación de 
la  divinidad sobre la  tie rra .

Animados de este esp íritu , no titubeam os en 
an tic ipar que el v italism o an im ista contiene erro­
re s  fundam entales, y  p a ra  conocerlo asi, no era  
m enester m ás que tener en cuen ta  su  ca rác te r es- 
clusivo y  parc ia l. Siendo viciosos sus fundam entos, 
na tu ra lm en te  han  debido serlo  tam bién  su des­
arro llo  y  sus aplicaciones; y  á  dem ostrarlo , pe­
ren to ria  aunque brevem ente , vam os á  dedicar la 
continuación de estos estudios.

NtETO.

C uatro  p a lab ra s  sobre la  fiebre a m a r illa  en  n u estra s  
A n tilla s .

P lum as mas aulorizaclas que la m ía se h an  ocupado re­
petidas veces en  ilam ar la atención  do n u estro  gobierno 
para hacer ver los inconvenientes de rem itir  á esta  Isla el 
reem plazo del ejército  en los m eses de verano . Algunos de 
los'Iíom bres quo hoy d irigen  la nave del E stado lian  visi­
tado ya estas A ntillas, y  no se Ies ocultará  el grave riesgo 
q u e  am aga á  los infelices europeos, q u e  pisan por tcz p ri­
m era las p layas de  este  N uevo-m undo , tan  bello co m o fu - 
neiílo para  los quo nacieron en  las zonas frías y tem pladas. 
Los españoles am antes de su p a tria  se compaiiecon de los 
desgraciados soldados que llegan en la esíacion  de los c a -

toFes, q u e , como es b ien satirio , es t&mbien ?a cíe- mavop 
m ortandad, y por u n  sentim iento  h u m an itario  no pueden 
menos do (tesaprobar la conduc ta  de los que disponen su 
traslac ión  en la época ya diolta. Totlos los v e rau a i estamos 
viendo Itegap tropas de ía P en ín su la , qu izú  en m ayor n ú ,  
m ero que ei¡i la s  dem as estaciones del año.

El Gueppo (te Sanidad m ili ta r  tiene el sagrado  deber do 
velar por la conservación de la salud y vida del soldado, 
preciosa donde qu iera  que se halle, m ucho m as en estos 
rem otos clim as, en  quo su m an ten im ien to  es tan  gravoso 
al Erarioi. y para  co rresponder á la confianza que S. M. la 
R eina  ha depositado en sus ind iv iduos, m eneste r es que iu- 
van ten  su  voz para llam ar la atención del gobierno, con el 
íin de d ism inu ir en lo posible las considerab lesJjajas que 
las enferm edades ocasionan en las fdas del ejército .

Todos ó casi lodos los europfios q u e  se trasladan á  estas 
A ntillas procuran efectuar su  v iaje en  la estac ión  del año 
m as oportuna para b ab ilu a rse á la s  influencias clim atéricas 
de  la zona tó rrída . Asi vem os que desde el m es de octubre 
hasta  m arzo llegan á  esta Isla algunos m iles de  peninsula­
res. ¿Por qué nuestro  gobierno no adopia esta m edida en 
el envió del reem plazo do este  ejército? B astaría  para  con­
seguirlo , espedir una real órden , prohibiendo el em barque 
do trojfa desde febrero  Iiasta se tie m b re , esceplo  los casos 
u rg en tes , en  que á ju ic io  dcl gobierno conviniera alterar 
esta  determ inación . Los q u in to s , que form an la mayor 
p a r te  del reem pliizo de estas filas, podian in s tru irse  en los 
p u erto s  de m ar de la P en ínsu la  y dar la guarn ición  en los 
pu n to s  de em barque, d u ra n te  los m eses de veruno.D e este 
modo se conseguirían  dos objetos: I .°  acostum braríos ai 
servicio m ilitar; 2.'* som eter su organism o al influjo du los 
clim as m arítim os.

Mayor g loría aitquiere la m edicina en p reven ir los males 
q u e  en curarlos. La fiebre am arilla  causa u n a  asombrosa 
m ortandad en estos países, lo cnal viene Á p robar la in su ­
ficiencia de nuestro  noble a r te  para  com batirla. Es gene­
ra l, sin em bargo , en  España la creencia de  q u e  ya el vo­
m ito  p r ie to , cuando se acude ú tiem p o , se cu ra  con la 
m ism a facilidad que un ca ta rro  simple. M uchas veces oí 
estas consoladoras espresíoncs a n te s  do sa lir  de allá. En 
los dos años que llevo de residencia en e s ta  Isla , m e lio 
convencido- de ser esta  opiníon errónea. La fiebre am arílla, 
según  lü que yo creo y  co m p ren d o , es u n a  enferm edad 
específica, cuya m archa y  período nadie p u ed e  contener. 
¿Q ué médico podrá envanecerse de haber detenido el cu r­
so de la viruela , saram pión , e sc a rla tin a , e tc . ? La misión 
del m inistro  de la n atu ra leza  en estos casos e s tá  reducida 
á  com batir las com plicaciones quo puedan  sobrevenir; 
porque su poder es m uy lim itado y de n in g u n a  m anera 
ev itará  los períodos quo forzosam ente lian de sucederse.

En la fiebre am arilla, á pesar de las varías obras escritas 
acerca de ella , en tre  las cuales, justo  es d e c ir lo , campea 
la de  nuestro  com patrio ta A ré ju la , digno ca tedrático  que 
fué de la  escuela m édica gad itana  , todavía se ofrece un 
vasto campo ilonde el m édico pensador puede estender su 
estudio  y reflexión. H ay ocasiones, y no son pocas, on que 
es difícil aun  á  los profesores m as prácticos es tab lecer un 
diagnóstico seguro en  su p rim er período. No es m enos in ­
cierto  e¡ pronóstico, y no deja de ser frecuen te  ocurrir la 
m u erte  del quinto al noveno ó m as dias, cuando el médico 
había ya concebido las m as halagüeñas esperanzas, viniendo 
esto d confirm ar lo que el S r. Louis refiere de ]a epidem ia 
d eG íb ra lta r en 182», donde fallecían algunos enferm os ya 
levantados ó en m edio de  su s  ocupaciones, por decirlo así.

R especto  á su tra tam ien to  re ina  en e s te  país u n  ciego 
em pirism o. El vulgo cree  q u a  es conveniente prom over 
abundan tes evacuaciones p e r  supcriora  et in feriora^  y 
tien e  u n a  confianza ilim itada en  el aceite de alm endras 
d u lc e s , que adm in istra  p o r libras á todo europeo recien 
llegado, invadido de cu a lq u ie r enferm edad con síntom as de 
ó parecidos á los dcl vóm ito p ríe to . E stá  persuadido que 
un a  vez corrom pido el enferm o (esto, es, cuando han  ten i­
do lugar Jas evacuaciones alvinas) se han conseguido y 
llenado todas las indicaciones. Y no obstante los funestos 
desengaños quo lodos los dias observa con tal m étodo, 
continúa en  la creencia, de ser el aceite e.t rem edio sobcrar 
no. En todas parles tieno que lu ch ar el m édico con las 
preocupaciones del vu lgo , com o si no fueso bastan te  la lu ­
cha que em prende con la enferm edad. E s to m e  recuerda lo 
que en Barcelona ocurrió  en con el cólera. Propagó­
se la voz de que el carbonato  de sosa lo curaba: se hacía 
uso de él con profusion desde el m om ento de la invasión, 
y aunque sucum bían los enferm os por cen tenares, todavía 
gozó de reputación  d icha sal Iiasta la conclusión de la epi­
dem ia. A qui la inm ensa m ayoría  de los m édicos sigue la 
p ráctica de prom over el vóm ito y  abundantes evacuaciones 
alvinas dosde losprítneros in stan tes de la invasión, y al efecto 
em plean tam bién el ace ite  de alm endras dulces á  grandes 
dosis, ó el de rícino á dósis pu rgan tes, ó b ien u n  eme.to-
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catártico salino. ¿Será p ru d en te  en  el p rincip io  del mal 
adm inistrar á  lodos los enferm os, c u a lí^ ie ra  que sea su 
edad sexo, tem p eram en to , estado del conducto digestivo, 
intensidad del m a l,  e t c . , será prudeiU o, re p ito , provocar 
el vómito y  deposiciones alvinas? Ocúrrerieme es ta  duda 
desde que veo el g ran  núm ero de defuncionesqueocasiona 
la enferm edad á  pesa r de se r generalísim o este  m étodo cu ­
rativo. P or o tra  p a r te , conviene considerar la n a tu ra leza  é 
índole del m al, que es una enferm edad to tiu s  substanti<B, 
de m archa especifica, do períodos y duración íija, y q u e  la 
sangre sufre 'u n a  profunda a lteración  en sus principios 
constitutivos, perdiendo su cohesion, en térm inos que se 
exliala en  m uchas ocasiones por todas las m em branas m u ­
cosas y aun  por cualquiera herida de los tegum en tos. ¿No 
podría acaso com plicar el padecim iento esa violenta p e r­
turbación en las funciones de la vastisima m ucosa g astro ­
in testinal, alterando  los m ovim ientos in testinos de  la n a ­
tu ra leza , siem pre o rd en ad a , aun  en m edio del desórden 
morboso, con perdón sea dicho de u n  célebre au to r que 
tuvo el p resuntuoso atrevim iento de llam arla grosera?  
;Qué audacia!!

Yo estoy en la creencia de que en esta grav ísim a enfer­
medad, cuya m archa no podemos ev ita r, es m as p ruden te  
atenerse á la observación y  acaso lim itarse ü una m edicina 
espectante, que hacer uso de m edicaciones, cuyo efecto 
en las criticas c ircunstancias por que atrav iesa el organis­
mo, no podemos p rever n i calcular. M uchas dolencias hay 
en que la n a tu ra leza  se basta  á  sí m ism a, y nada consegui­
ría el a r te  sin su s  esfuerzos. R econoció esta  verdad el 
príncipe y  padre de la m edicina en  su modo de conducirse 
al lado del enferm o. Su religioso respeto  y su g ran  con­
fianza en las fuerzas del o rgan ism o , le obligaban á re d u ­
cirse á la sim ple observación, ó á llenar las indicaciones 
con rem edios sencillos. O p tim a  m ed ic ina  ín te rd u m  est ?íie- 
d ic in a m  n o n  fa cere . C ierto es q u e , siendo el m al tan g rave, 
parece que estam os autorizados á em plear rem edios heró i- 
cos, siguiendo aquella  m áxim a de H ipócrates; In m a x ir n is  
m alis citó  et sem el ten ta n d a  su m m a  rem edia;  pero igno­
rando , como ignoram os, el efecto que han de producir, 
m clius et s inere  m o rí, qu a m  occidere. No qu iere  eslo de­
cir que en algunos casos no sean ú tile s  las em isiones san ­
guíneas, los revu lsivos, los antiespasm ódicos, la q u L  
n in a , e tc .,  e tc.

Más fácil es p reven ir que cu rar los m ales. Las estad ísti­
cas de m ortandad , ocasionada en  estos paises por la fiebre 
am arilla, v ienen á  dem ostrar la insuficiencia do nuestro  
a rte  en su te rap éu tica , y á  sem brar el luto y consternación 
en las familias de los m u ch o s, m uch ísim os, que fallecen 
aquí v íctim as de los clim as in tertrop ica les. Los esfuerzos 
de la m edicina deben d irig irse á buscar u n  m edio de ev i­
ta r  su desarro llo , ensayando varios agen tes ó sustancias, 
ya d ietéticas, ya m edicam entosas, para observar m inucio­
sam ente sus efectos sobre los líquidos y sólidos del cuerpo 
hum ano. ¿P o rq u é  hemos de desesperar de  hallar a lgún  dia 
un  rem edio proíiláctico, que evite ó por lo m enos dism i­
nuya los estragos de e s ta  p la g a , te rro r y espanto  de los 
europeos que llegan  á  estos bellísim os paises? Cuando 
Jen n er fijó su  atención sobre las pústu las que padecían 
en las m anos los pastores que se dedicaban ú e s tra e r la 
leche de las vacas afectadas del cm o -p o x , cstaria  m u y  dis­
ta n te  de c ree r en  la v irtud  profiláctica de esta  insign ifican­
te erupción respecto  de la viruela. T am bién se lian hecho 
gestiones en  d istin tas épocas para hallar u n  rem edio p re­
servativo con tra  la fiebre am arilla, y  hasta  ahora desgra­
ciadam ente las esperanzas de la hum anidad  han  quedado 
defraudadas. A ún  está  b ien r e c i e n t e e l  entusiasm o que pro­
dujo el D r. H um boldt, cuando anunció que habla hallado el 
deseado rem edio en  la ponzoña de una especie de víbora. 
Pero bien pronto vino el tiem po á dem ostrar su  ineficacia, 
ya  presen tida por los hom bres cien tíficos, que habían he­
cho u n  profundo estudio sobre la enferm edad de que se 
pretendía p reservar, asi como sobre el modo de o b ra r p ri­
m itiva y secundariam ente de los venenos anim ales y de 
los virus.

Todavía se ignora si hay a lguna enferm edad de esas que 
modifican profundam ente el organism o, tales como la  sífi­
lis , la v iruela , el tifus, e tc .,  que sean incom patib les con 
la fiebre am arilla ; es d ec ir, que el sugeto  que haya pade­
cido estas ú  o tras enferm edades, se libre de aquella ó de 
la m uerte . A un no he tenido ocasion de Iiacer estas ú tile s  
observaciones, que pudieran  llevarse á cabo en  los hospita­
les m ilitares y civiles de esta Isla. Convendría igualm ente 
ensayar con prudencia en los recien  llegados de Europa 
diversas sustancias m edicinales, tales como el m ercu rio , 
el iodo, n itra to  de potasa, sales do sosa, ioduro po tási­
co, e tc . ,  e tc . ,  capaces de m odificar ín tim am ente  el o rga­
nism o, especialm ente en  sus hum ores, y llevar u n a  e s ta ­
dística m inuciosa del tiem po de su  uso, dúsis adm in istra­
d as , efectos prim itivos y secundarios, con el resu ltado

producido. N ingún  hospital es m as á propósito para  esta 
clase de ten ta tiv as  que los m ilitares, en  donde la o b ss rv a - 
cíon puede llevarse con ex actitu d , y  despues segu ir día por 
diu las aiteracíones morbosas del soldado du ran te  su per­
m anencia en  estos paises. En apoyo de estos ensayos cita­
ré  la opinion de célebres m édicos, quo han  creído que los 
individuos que hacian uso de  ciertos agentes m edicinales 
estaban libres de la fiebre am arilla. Johnson, por ejem plo, 
en  una obrita  que publicó en L óndres en  1818, titu lad a  
The in flu en ce  o f  trop ica l c lim a ts , e t c . , advierte que n u n ­
ca vio atacados de fiebres endém icas ni contiigiosas á los 
iiKlividuosson-ujtidos al tra tam ien to  m ercu ria l, por lo cual 
recom endaba e s ta  sustancia  como p reservativa en las ep i­
dem ias m ortíferas. Varios otros m édicos han preconizado 
la san g ría , ios p u rg a n te s , d ilu en tes , e tc . ,  sin resu ltado  
apreciablo. No quiero  c ita r  o tros m uchos m edicam entos 
recom endados como ú tiles y escelen tes en  la curación de 
esta enferm edad; porque u n a  vez desarro llada con violen­
cia, se hace insuperab le á los recu rsos de  la m edicina. Si 
despues de hechos los esperim entos con toda esc rupu losi­
dad , v iniese el tiem po á dem ostrar algún resultado benéfi­
co de la adm inistración de una su s tan c ia  dada, podrian los 
europeos h ac e r uso de ella desde el m om ento de p isar e s­
tas playas, d u ra n te  la em barcación, ó acaso convendría so­
m eterlos á  su  acción aiites de sa lir del suelo que los vió 
nacer. La inm inencia y gravedad del mal justifica estos ó 
cualesquiera o tros ensayos, que ten g an  por objeta el filan­
trópico fin de  h allar un preservativo de tan  m ortífera en­
ferm edad, ó d ism inuir s iqu iera su s  lentos y espantosos 
estragos.

Habana 12 de setiem bre de  ISofi.
F l o r e ^í t i n o  D i \ z  R ü i z .

IN C L U S A  Y  C O L E G IO  D E  L A  P A Z .

E stado de los niños y  niñas gue han entrado y  fallecido en 
estos establecimientos, y  enfermedades que han reinado mas 
comunmente durante el año de 1856.

E spóaitos.
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V a r o n e s .  H e m b r a s .  T o t a l . ’

Han fallecido en la provincia de
M a d r id ..................................... '729

Se han  en tregado  á sus padres. 23
Se h an  rem itido  á la 2.* casa de

 ......................................
—  Id. al Colegio de la  Paz. . »»

618
20

99

1,3  Í7  
4o

99

T o ta l....................

R esum en .
V a r o n e s .  H e m b r a s .  T o t a l .

i,54G

2 ,564  4,907

88o 1,864

809 
2 ,706

6,771

1,546
5,225

Existencia e n  1.” do enero
de 1856...............................  2 ,343

Han entrado hasta l . “ de
enero de 1857...................  979

Ha habido de  bajas d u ra n ­
te  todo el año ....................  737

E xisten  actualm ente . . . . 2 ,319 
N o t a s .  Los \  ,347 que han  fallecido no son de los 

1,864 en trados,sino  del total de  6 ,7 7 1 .
En la Inclusa solo se crian  com unm ente  de 50 a  60 

n iños, y las enferm edades que se observan  con m as fre ­
cuencia son: e n te r i t is ,  e n te ro -c o li t is , m u g u e t, fiebres 
e rup tivas, vicio escrofuloso y sífilis h ered ita ria .

C O L E G IO  D E  L A  P A Z .
A este establecim iento p e rten ecen  todas las n iñas pro­

cedentes de  la Inclusa que hayan  cum plido 10 años. T am ­
bién se adm iten  de  menos edad  cuando las re s titu y en  los 
padres adoptivos.
E xistencia en  1 de enero de  1836, dentro  del

Colegio............................................................................
—  fuera....................................................................   •
R em itidas de la Inclusa d u ra n te  todo el ano. .

134
2 82

99

Total

Han salido con las amas que las criaron .
—  Id. á serv ir. . .....................................
C a s a d a s ..............................._ ...........................
M uertas den tro  del Colegio.........................
—  Id . fuera de  é l.........................................

Total.

515

19
0 
9

24
1

53

Q uedan ex isten tes en el Colegio.............................
—  id . fu e ra ................. •................................................... 270

T otal....................... 402

Enfermedades que han reinado en el Colegio de la P az  
durante el afio de 1830.

E n f e r m e d a d e s . E n f e r m a s .  M u e r t a s .  C u r a d a s .

F iebre ca ta rra l................  19 O 19
—  Id. t i fo id e a ..............  12 fi <1
—  Id. in te rm iten te . . . .  10 O U>
S a ra m p ió n ......................  30 1 31!
C o le r in a ..........................  53 O 53
Cólera m orbo................... 0 2  5
E n te ro -co litis ..................  ü 3 2
Tabes m esen térica ............... 2  2  li
Tubérculos pu lm onales. . 10 10 O

T otal. . . .  133 24 130

N o t a s .  Ha habido niñas q u e , d u ran te  el año, han  en ­
trado cinco veces en la enferm ería con d istia tas  do­
lencias.

Es digno de notarse quo de 192 n iñas ex isten tes d o n - 
tro  del Colegio han fallecido 24; y  de  282 que se hallan 
fuera de él solo ha m u erto  1.

L a enferm edad que causa -mas víctim as es la tisis t u ­
berculosa; de las 10 que sufrieron esta  afección, 4 su cu m ­
bieron rep en tin am en te  con u n a  hem olisis v io len ta , en  
u n a  época en  q u e  no inspiraban cuidado las pac ien tes.— B.

P R E ¡\S A  3IED1CA.

T E R A P É U T IC A .

Siibearbonnto de M sm nto.—P rep a ra c ión  y  h* o tcra- 
p éiid co  <lo cMta sustancia .

P ara p repara r el subcarbonato de b ism uto  se necesita  
en prim er lugar que el bism uto se halle perfectam ente pii- 
liíioado y no con tenga vestigios do arsénico ó de an tim o­
nio. P o r e s to se le fu n d e  en dos épocas d iferen tes, con diez 
veces su  peso sal de n itro  pulverizada; el_ señor H anxon 
recom ienda que se m ezcle ín tim am en te  el bism uto en pol­
vo lino con el n itro , porque á  pesa r de la diferencia de 
densidad y de pun to  de fusión de am bos, el bism uto no se 
purifica tun  b ien cuando no se adopta an tes la precaución 
de pulverizarlos y  de  form ar una m ezcla tan  ín tim a como 
sea posible de uno y otro. D espues de_ dos operaciones 
sucesivas puede considerarse la p u riíicad o n  como del todo 
com pleta, de  lo cual por o tra  p arte  es fácil asegurarse ú 
beneficio tlel aparato  do M arsh .

El b ism uto  purificado se red u ce  á polvo y se echa en 
u n  m atraz con tre s  partes de  ácido azoico. La reacción 
se produce m uy pronto y  el bism uto se disuelve y se tras- 
furma en azoato ácido "ile bism uto com pletam ente solu­
ble. Se evapora de m anera q u e  se le p rive como do u n a  
te rcera  p arte  del liquido; luego se v ie rte  esta  disolución 
concentrada, go ta  á gota , en u n a  disolución de carbonato 
de sosa, que se ag ita  sin cesar; inm ed iatam en te  se verifica 
un precipitado efe subcarbonato  do b ism uto . _ Se recoge 
este  precipitado en un f iltro , se le lava con cuidado d ife­
ren tes veces con agua destilada para q u ita rle  el esceso de 
carbonato  de sosa que pudiera r e te n e r , se le hace secar y 
se conserva en frascos. Si la operacion se practícase en 
g ra n d e , como respecto  al su b n itra to  de b ism u to , por 
ei-implo, los lavados se harían  con agua_ com ún; pero esto 
no p resen tará u n  g ran  inconveniente , si se adopta la p re ­
caución de  no em plear agua dem asiado cargada de sulfa­
to  de cal. ,  , .

El subcarbonato  de bism uto goza de  las m ism as p ro p ie­
dades que el su b n ily a to ; pero tiene sobre e s te ,  según  el 
señor H annon , la ventaja de disolverse m as fácilm ente en  
el estóm ago y de p re sen ta r en  su  acción m édica m as c ier­
tos resultados.

Bajo la in fluencia del subcarbonato de b ism uto , el m en ­
cionado profesor ha visto de.saparecer los dolores g a s -  
trá lg ico s , cesar los vóm itos y la d ia r re a , hacerse m enos 
laboriosas las d igestiones y reap arecer com pletam ente el 
apetito . Como este  com puesto posee u n a  cornpleta ino­
cuidad, se puede con tinuar su  uso, y  a u n  conviene hacer­
lo así u n a  docena de  dias despues de  la desapancion  de 
todos los sín tom as m orbosos, pero dism inuyendo sucesiva­
m en te  las dósis. . w  j  1

Se le ad m in is tra  en u n  poco de a g u a , m iel ó d u lc e , u 
bien en forma de pastillas ó de p íldoras, como si luese 
subn itra to  de  b ism u to ; la  dósis para los adultos es de  1 a 
3 gram os (1 8  á 54 g ran o s) al d ia  en  tre s  dósis; p a ra  ios 
ninos de 1 á  4 decigram os ( 2  á 8 g ra n o s).

H ipo.—Tra tam ien to .

E n otro núm ero  indicam os los d iferen tes m edios pro­
puestos para  co m b atir el hipo. Como_ comp em ento de 
o que en tonces d ijim o s, debem os añ ad ir hoy lo s i -

^ T ic e ^ e l señor E. C eysens, práctico  d istinguido de B ra -  
vante q u e  nu n ca  le ha fallado p ara  com batir el h ip o , ya 
sea esencial, ya sintom ático de c iertos estados anorm ales 
de las vias d igestivas, u n  m edio que consiste en  ejercer 
u n a  presión m as ó m enos fuerte sobre lao strem id ad  in te r­
n a  ó sobre el cuerpo de una de las dos clavículas, ú sobre 
am bas á la par; presión que debe co n tin u arse  por espacio 
de algunos segundos ó algunos m inu tos.

No tra ta ré  de esplicar el efecto desem ejan te  presión, 
dice el a u to r ,  mas perm ítasem e ú n icam en te  hacer la si­
gu ien te  observación : g ran  núm ero  de íisiólogos colo­
can el asien to  del hipo en  e l d iafragm a. Todos sabemos
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qiiG el nérvio frénico es el qufi se d istribuye en lodos so,n- 
Uiios por (lid io  m úsculo. .\Yilí>iise adem ás lus relacionca 
íjue aféela e s te  nervio con la clavícula; sabido es que no 
se halla separado de ella sino por la vena subclavia, y que 
á  veces liasta se en cu en lra  inm ediatainen le de trás de 
oste liue?o.

¿La presión ejercida sobre la clavícula no podrá por con- 
si^'uipnti' m odificar el eslado del nervio  y por lo tanto el 
♦lül (lialrugina?

C IR U G IA .
Em pico d c l scdnl n iifo rm ocn  o l trntniuicnto de los 
tum ores con absecso, y  en particu la r do los bulniucs 

supurailuH.

Sobre este  asunto lia publicado u n a  M emoria el señor 
Bonnafont. De ella eslraclam os los sigu ien tes trozos:

Llegado u n  bubón á supuración , dice el a u to r ,  yo creo, 
con los Sres. Lagnkau y K icqrü, que es m uy difícil el ob­
te n e r la resolución del pus, y  que es necesario  p rac lica r 
la ab e rtu ra  del absceso. B sla se e jecu ta  :

P o r medio de una larga incisión , poniendo el foco 
al descubierto  y rellenándole de lillas;

2.0 [*or m edio de la potasa c á u s tic a , el cáuslico  de 
V iena, el n itra to  de piala ó el cáuslico FÍIIjos, aplicados, 
bien form ando una escara redondeada, bien long itud iuu l- 
inen te  siguiendo la dirección del p liegue de la ingle;

3.° Por el m étodo M u lap ert, m odiíícado por el profe­
sor R enaüd ( de T oloii) ,  que consiste , como se sabe , eii 
cu b rir  todo el tiimoi; con un v e jiga to rio , seguido de la 
aplicación de un lecliino de bilas em papado en u n ad isu lu - 
ciuii líe b i-c lo ru ro  de m ercurio  en una onza de agiuv 
des-tilada;

-í." P or las p icaduras m ú ltip le s , preconizadas por el 
S r. Dahir; , tie M arsella, y por el Sr. Blaciiií, médico en 
gele  del hospital deR ouen ;

0 ° Por os vejigatorios que en  la práctica del Sr.VEfc- 
PE4C lian proilucido buenos resu ltados.

Despues de hacerse cargo del medio propuesto para ta­
les casos por Huntiír, que consiste en i ejar que el absce­
so o bubon se abra por sí m ism o , á (in de que perdiendo 
la p iel, por au  ade lgazam ien to , la disposición á c ic a tr i-  
x-arse, se cicatricen  a  la p a r  el fondo del absceso y las par­
te s  su p erfic ia les ; dice el au to r que lodos los procedim ien­
tos que vienen indicados, escepto el del Sr. Vklpeau, tie ­
nen  el inconveniente de dejar m as ó m enos al descubierto  
la cavidad dtíl b u b ó n ; de esponer d irec tam en te  al con­
tacto  (iiil aire ; y por ú ltim o, como objecion g rave apli­
cable á lodos, f ue la com presión , este poderoso medio de 
ap resu rar la ad lesion do las superíicies, no puede aplicar­
se en n ingún  caso.

bln v irtud  de es to ,-e l S r. Bonnafont recom ienda y elo­
gia el empleo del cau terio  actual em pleado por el S r. Dai-  
ME, y cuyo m étodo se red u ce  á lo siguiente:

«Él in strum enió , dice el Sr. üaim e, que yo uso se com ­
pone: i . °  de un h ierro  de cauterio  fino, de u n a  línea de 
d iám etro  y com o de unas í> á 6 pulgadas de largo, adap ta­
do á su m ango de é b a n o ; 2 .° de un  conductor de h ier­
ro  cuya forma es la de dos conos pequeños y huecos r e ­
unidos ío r sus vértices, com utiicundo sus cavidades por 
ineilio I e una pequeña ab e rtu ra  p racticada en el fondo, á 
íiu de que pueda pasar librem ente el cau terio . Uno de es­
tos conos sirve para  ab raza r y lijar el vértice del bubón, 
m ien tras que el otro recibe y d irige el cau te rio j le im pide 
deslizarse sobre la convexidad del tum or y lim ita  el punto 
que se q u iere  c .iu te rizar. E ste  in s tru m en to  lleva tam bién 
lui m ango de ébano para poder m antenerle  apliciido sin 
'e ligro  en el m om ento de la operacion. El cau terio  debe 
lallarse enrojecido al grado b lanco, é in tro d u cirse  en  el 

cen tro  del tum or en térm inos de p en e tra r en la sustancia  
de la g lándula, lo cual so conoce por la falta de resistencia 
q u e  se esperim enta ord inariam ente despues de haber 
atravesado la p iel, el tejido ce lu la r y la pared  de la g lá n -  
'lu la  P or este  métoflo la curación tiene lu g ar del octa­
vo al vigésim o d ía , ra ra  vez m as la rd e , y algunas veces al 
qu in to .

A veces hay abscesos que se resisten  á la p rim era  cau ­
terización, pero estos son casos escesivam ente ra ro s ; sin 
em bargo , por obstinada q u e  sea la persistencia  del tum or 
y por voluminoso que sea este , jam ás he  observado n iegas 
supuraciones in term inables que tienen lu g ar cuando la 
ab e rtu ra  se hace con el b istu rí (5 la la n c e ta , ni esas c ica - 
tr io c í do mal aspecto y viciosas, que re su ltan  cuando se 
deja llegar d ichas g lándulas ¡i com pleta m adurez. »

Uespues de esto solo falla dar á  conocer á nuestros lec­
tores el m étodo llamado del sedal filifo rm e ,  que es el que 
e m p le a d  Sr. B o .xnafon t; pues al hab lar de m étodo del 
S r. Daime, solo nos hem os propuesto h acer ver á nuestros 
lectores dos m étodos en tre  los cuales no deja de h ab e r al­
gún punto de com paración.

«El sedal que yo em pleo, dice el S r. Bon.\afo>-t , no es el 
m ism o que el usado hasta el día, y la com presión m etódi­
ca del lum or renovada en cada c u ra ,  dá á osle modo de 
abrir los abscesos ó bubones un valor incontestable.

»Yo he reem plazado la m echa de los an tiguos, que hacía 
el oficio de  sifón, por cuatro  hilitos que Hlraviesan el tu ­
m or en su base y lo mas cerca posible de  la pared  inferior 
del foco; luego para  facilitar y aun  forzar la salida tlel 
p u s , á uiedida que se form a, ejerzo sobre la parle  media 
del tum or una p resión , q u e  dejando lib res las ab e rtu ras  á 
lin de p e rm itir  la salida del p u s  d u ran te  la acción cum - 
iresiva, facilita , si es que no determ in a , la adhesión de 
as superíicies del_ absce.so, m anteniéndolas en co n tad o .»
_ Hay en el medio propuesto cu a tro  indicaciones s im u l- 

taneas que concurren  perfectam ente al m ismo objeto.
1.“ Salida del pus p o r las pequeñas ab e rtu ras  del 

<edal;
2 .“ Aproxim ación de las paredes del absceso por la 

com presión;
3.'’ Irritación de sus superíicies por la  presencia y el 

contacto perm ani'n te  de la m e c h ita ; ¡
■í.° E n  fin, obstáculo casi com pleto á  la in troducción '

de aire en el foco, en  razón de la pequenez de las ab e rtu ­
ras, y  sobre todo de la com presión, que no deja en  él vacio 
alguno, ó I« deja m uy escaso.

— Es bastan te  ingenioso á la p a r que sencillo el m é - 
totlo propuesto por el Sr. B o x n a f o s t , pero no nos parece 
de una aplicación tan  general como d icesu  au tor. Tam [io- 
co á nosotros nos inspira tan serios tem ores la in troduc­
ción del aire ó su contacto  con el foco de los bubones, su ­
purados p rincipalm ente . Sin e m b a rg o , com firendem os 
m uy bien que en  ciertos casos puede ten e r ventajosa 
aplicacum  dicho m éto d o , el cual indudablem ente parece 
llenar bien las indicaciones y seduce hasta  c ierto  pun ió  en 
teoría.

Cuerposostranofl en loa Intestinos^ buesos do ganso 
deten idos en e l recto .

Rl A ssociation m éd ica l jo u r n a l  refiere la h isto ria  de una 
pobre vieja de 83 años, que fué conducida á la enferm ería 
de  B risiol. Según su propia relación algunos dias antes, 
el 10 de agosto , estaba com iendo u n  guisado de ganso y 
tem a en la boca el cuello del an im al, cuando su nieto se 
arrojó p recip itadam ente sobre e l l a , y con la sorpresa se 
^•agü esta p arte  del ave, m uy poco digestible por cierto . 
Cuando en lrú  en la enferm ería, se quejaba de un vivo dolor 
en la región del sacro. Cnmo la paciente contaba con 
com placencia y exageración la historia del ganso y del pe­
dazo que se habia tragado , no se dio gran  créd ito  á sus 
palabras, y_lo único que se hizo fué prescrib ir u n  laxante 
sni mus exám en; hasta que el 19, liauiendo el doctor P r i -  
CHARD iniroducido u n  dedo en el ano, com probó la presen­
cia en este intestino de gran  núm ero  de huesecillos, eslra- 
veiido^ cu a tro , que eran  o tras tan ta s  vértebras del ganso. 
Volvióse á m ete r en cam a la enferm a y su prescrib ieron  
lavativas em olientes. No habieniío vuelto a sa lir ningún 
otro  cuerpo estra iío  y continuando los sufrim ientos de la 
paciente, se  resolvió p racticar m as com pletas investigacio­
nes; y el 21 se estra jeron , por m edio de las pinzas y 'de  la 
cuchara  que se usa en  la ta lla , cu a re n ía  y  oc/to huesos, que 
consistían en v é r te b ra s , porciones de c rá n e o , p ierna y 
pies dcl anim al que habia servido de com ida á la enferm a. 
La relación de esta pobre m uger (d ice  el au to r de la ob­
servación ) se hallaba pues en contradicción con la e s tra c - 
cion que de tales cuerpos estrafios tuvo  lu g a r, porque in ­
dudablem ente habia tragado  o tra  cosa que el cuello del 
anim al; siendo probable que esta desgraciada, acosada por 
el ham bre, debió com er con voracidad un m anjar que la 
g u stab a , y se tragó todos los pedazos que la presentaron. 
L as partes blandas se d igirieron fácilm ente; pero los h u e­
s o s , despues de haber recorrido sin dificultad todas las 
circunvo uciones del conducto digestivo, se deluvieron en 
el rec to , donde se acum ularon  y determ inaron  los acci­
den tes m encionados.

D el tratam ien to  do la  periostitis  por la  Incisión.

_ Todo el m undo se halla de  acuerdo  en  cuan to  á in e in -  
d ir lo m as pronto  posible el panarizo profundo, au n  an tes  
que se haya formado la su p u ra c ió n ; el doctor Michaelis,
( _e K om orn, hace ostensivo este  tra tam ien to  á todas las pe­
rio stitis  ag u d as, desde el m om ento en que ha podido es­
tablecerse el diagnóstico . Sin p e rd e r t ie m p o , d ic e , en 
em plear los antillogísticos y los em olientes, es necesario  
irac ticar una ó dos incisiones largas y profundas hasta el 
jueso. El dolor desaparece ráp id am en te ; si no habia to ­

davía supuración , el trabajo in llam atorio  cede sin a lte ra ­
ción del hueso y a veces la reun ión  es in m ed ia ta ; cuando 
¡a coleccion p u ru len ta  está ya form ada, la incisión es aun  
m as indispensable para  poner térm ino  á los progresos ile 
desprendim iento  del perióstio  y consecu tivam en te  á aíec~ 
clones huesosas estensas y g raves. Los casos crónicos y 
los que se hallan determ inados por una afección constitu ­
cional , sifilítica pore em p lo , no reclam an este tra tam ien to  
p reservativo ; sin em b a rg o , las periostitis sifilíticas m uy 
agudas no están escluidas de e s ta  regla . Por lo com ún no 
debe serv ir de obstáculo el estado general cuando el local 
es de tal naturaleza q u e  reclam o una in tervención activa. 
La incisión debe hacerse con tiem po siem pre que pueila 
llegarse al h u eso ; solo en Jos casos con tra rio s, ó sea  cuan­
do el hueso se halla situado p ro fu n d am en te , está cubierto  
de partes blandas gruesas ó de órganos que deben respe­
ta r s e ,  es_cuando debe aguardarse á que la  coleccion tien­
da á  d irig irse al e s te r io r , y practicar la ab e rtu ra  tan 
pronto  como se pueda. Guando el enferm o se presenta con 
u n  absceso va_ algún  tanto  volumino.so, aunque  su p erii- 
c ia l , debe abrirse  por medio de una pequeña incisión , y 
si el caso es agudo, hacer m uchas inyecciones em olientes, 
y , en  el caso co n tra r io , inyecciones iodadas. Hay que 
sondar lo m enos posible y con la m ayor prudencia. E scu - 
sado es decir que el tratam ien to  local irá acompañado de 
u n  tra tam ien to  general, siem pre q u e  el estado del organis­
m o asi lo exija.

¿Dobc am putarse s iem pre en las heridas por arm as 
de fu ego  con fractu ra  conminuta?

_ Nadie ignora lo d eb atid a  que ha s id o y es  aun  e s ta  cues­
tión en tre  los grandes ciru janos, principalm ente m ilitares, 
que son c ie rtam en te  ios que en m as ventajosas condiciones 
suelan  hallarse para poder hablar en  uno ú  en otro sen ti­
do. Pues bien, el S r. P o sta  aporta á la ciencia su co n tin - 
g en le  de observaciones. Son estas en núm ero de c in co , y 
re la tivas á fractu ras conm inutas, por arm as de fuego , del 
m iem bro superio r. De ellas saca el au to r las conclusiones 
s ig u ie n te s :

En todas las heridas producidas po r arm as de fuego, 
cuando hay fractu ra  conm inu ta , pero sin que la a r tic u ­
lación correspondiente á la heriila se •íialle in te re sa d a , la 
am putación no debe practicarse en el acto, sea en los hos­
pitales civiles, sea en las am bulancias m ilitares. P or el 
contrario , cuando á la fractu ra  conm inuta se reú n e  la 
h erida  do la a rticu lación , la am putación inm ediata ú 
la desarticu lación  le parece el m ejor medio de salvar á  los 
heridos.

A la reg la generalm en te  adm itida de  am p u tar siem pre 
en  las heridas por arm as de fuego con frac tu ra  conm inuta 
sustituye la de nff am p u ta r en los casos de frac tu ra  de los 
huesos, sino cuandu hay com plicación de herida de las ar­
ticulaciones. C uando  h a y  ta n  solo fra c tu ra  conrinnuta  
no se debe a m p u ta r , ó no  debo a m p u ta rse  sino consecu­
tiva m en te .

P A T O L O G IA  IN T E R N A .

lO Testigoclones sobre lu d ia b e te s ; sns síntomas 
J su cural>ilidiid.

Los esperim enlos fisiológicos han hecho en tra r  el estu­
dio de la d iabe tes en  u n a  n u ev a  fase. No está sin duda de­
m ostrado , como sostiene el S r. R eynoso, q u e  casi todas 
las d ificu ltades de  resp irar vayan seguidas de la aparición 
de azúcar en la o rina; es sin d ispu ta  exagerado el p re ten­
der qite baste un violento ejercicio para  volver azucaradas 
las o rinas; m as no es menos c ierto  que el azúcar existe en 
el estado norm al en la sangre , y que este  elem ento , como 
todos los dem ás, puede fácilm ente , bajo la in fluencia de las 
pertu rbaciones que esperim entan  sin cesar las secreciones 
y  las escreciones, aparecer eu  la o rina v  desaparecer de 
ella al m om ento.

L a diabetes, en efecto, no es siem pre u n a  enferm edad 
constiiucional, p rim itiva , incu rab le ; no es raro  verla per­
s istir du ran te  m uchos años sin  ocasionar g ran  p e rtu rb a ­
ción en la salud; larnpoci) es raro  verla desarrollarse en el 
curso de o tra  enferm edad aguda ó c ró n ic a , y desaparecer 
con ella , ó no figurar sino p asageram en te , á m anera do 
episodio sin im portancia alguna.

El profesor D ietl (de Cracovia) re líere  seis observacio­
nes que vienen á confirm ar todos estos datos. En ninguno 
de_ dichos casos la en ferm edad  pudo considerarse como 
p rim itiva  ó esencial. Ya apareció  en un individuo su m er- 
gido en el m arasm o á consecuenc ia  de la dispepsia; ya se 
inanifesló en un enferm o ani quitado y atacado de osifica­
ción de [as a rte rias . A dem as, en estos dos casos la diabe­
tes persistió  tan to  tiem po como la afección jirincipal y 
p rim itiva , el apetito  y la absorcion fueron dism inuyendo, 
y  la enferm edad term inó  ráp idam ente de u n a  m anera fa­
tal por accidentes análogos á  los de la urem ia.

En un  te rc e r caso el azúcar apareció inm ediatam ente 
despues del cólera, y persistió d u ra n te  siete ú  ocho años 
sin que la nutrición se alterase en lo m as m ínim o.

Los otros casos presentaron una doble p articu la rid ad , á 
saber: la aparición accidental del azúcar en medio de una 
enferm edad aguda, y en  segundo lugar la duración pusage- 
ra  de este epifenóm eno.

En un caso .sucedió esto en m edio de una hidropesía con 
a lb u m in u ria , en oiro en el curso  de  un  tifus g rave , v en 
o tro  du ran te  la evolucion de una bronco-neum onia grave 
tam bién .

_ En estos tre s  casos la enferm edad no duró  sino algunos 
d ias y term inó  por u n a  curación radical; y hasla hubo la 
singu lar c ircunstanc ia  de que la p rim era  m anil'eslacion se 
verificó en  m edio de circunstancias m uy favorables, tales 
como una diuresis abundan te , sudores escesivos, la re m i­
sión de los accidentes febriles v de  todos los fenómenos 
morbosos graves.

_ Así pues, añade ol S r. Dietl , la m elitu ria  es , sino casi 
siem pre, por lo m enos las m as veces, una afección secun­
daria s in tom ática, y  que se halla som etida al pronóstico 
de la enferm edad p rim era . La curabilidad no es dudosa.

P ero  im porta m ucho conocer la enferm edad en su  p rin ­
cipio y no ag uardar á  que el paso del azúcar se revele  por 
u n  aum ento  en la cantidad  ó en  el peso específico de las 
orinas; hay diabetes q u e  no provocan tales fenómenos sino 
en m uy reduciilos lím ites.

Sin em bargo, el m ínim um  fué de 2  á 3 litros de orina 
por d ía , y su pesa específico no desciende jam ás de 1 ,021 .

A N A T O m iA .
lUTOStlgacloncs anatóm icas y  espcrlm entalos solire 

los sistem as a r te r ia l y venoso.

El Sr. P alasciamo no partic ipa de la idea generalm ente 
adm itida por los anatóm icos y los fisiólogos, de que las a r ­
te ria s  se continúan  d irec tam ente  y sin in terrupción  con 
las venas por el in term edio  de los capilares. E s ta ,  según 
él, es una inducción m as bien que un hecho m ateria lm en­
te  probado. S us investigaciones y los hechos esp erim en ta- 
les que á ellas se re fie ren , le au torizan  á pensar que todu 
a r te ria  visible term ina por anastom osis con o tra  a rte ria . 
L as ram itas term inales forman anastom osis sem ejantes á 
las grandes anastom osis conocidas; en una palabra, las a r­
terias tien en  un térm ino cerrado y  sin  in te rru p c ió n .

Hé aqu í las pruebas que el ciru jano  de Nápolés p resen ta 
en  apoyo de esta  idea, algún tan to  paradógica :

L a  p rim era  está  sacada de la anatom ía patológica: el se­
ñ o r Palasciano considera como favorable á su lésis el he­
cho bien conocido del restablecim iento  d é la  circulación en 
los ram os y au n  en el tronco de u n a  a r te r ia , m as debajo 
del punto  en que se ha aplicado una ligadura . E ste  hecho, 
d ice , constituye el p rim er ind icio , si no de la realidad , por 
lo m enos de la posibilidad del c ircu ito  de las arte rias.

O tra p rueba sacada de la an g e io g en ia ; en la formacion 
de los vasos nuevos, que su dirección sea cen trípeta  ó 
cen trifuga, el círculo es siem pre cerrado .

La anatom ía norm al sum inistra  tam bién  al S r. P alas-  
c iA W u n a prueba de_ inducción para apoyar su  tesis. Los 
linfáticos form an un  circu ito  cerrado sin com unicación d i­
re c ta , n i con los capilares venosos, ni con los capilares a r -  
teriales._ Luego, considerando las analogías que existen e n ­
tre  los linfáticos y las venas, se ve uno inducido á pensar 
que no hay com unicación en tre  el círculo venoso y  el 
círcu lo  arte ria l.

La falta de com unicación d irecta  en lre  el sistem a san­
guíneo del feto y el de la m ad re , es tam bién una p rueba 
de inducción . Mas p ara  dem ostrar la realidad del círculo 
cerrado de las a rte rias , el S r. Palasciano invoca sobre 
todo dos modos de investigación: las inyecciones cad av é-
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ricas de órganos m em branosos y trasp a ren tes , y el em pleo 
del microscc'tpío sobre el inesenterio  y los órfjanos m em ­
branosos (le las ranas. P re ten d e  h;iber com probado d lre c -  
tainenle que los capilares a rte ria les  term inan  en asas 
anastomóiicas, y que no tienen  com unicación d irec ta  sino 
de pared á parecí con los capilares venosos.

 E l Sr. I’a l a sc ia n o ,  que considera como u n a  inducción
iTias bien que como un lieclio d em o strad o , la com unica­
ción d irecta de las a rte ria s  con las venas, se vale de esa 
misma inducción para  apoyar su creencia. Sin em bargo, 
todas las pruebas de que se vale son co n tes tab le s , y á to ­
das pueden oponerse otros hechos contradictorios. Si el 
Sr. P a la s c ia m o  ha observado por medio de) rnicroscópio y 
de las inyecciones, la no com unicación d irecta  de que se 
trata , otros m uchos observadores no m enos respetab les 
lian visto lo contrario . A dem ás, en la hipótesis del c ira - 
jano napolitano (com o se le objeta en el periódico dedunde 
tomamos este  articu lo) ¿cóm o concebir el paso de los gló­
bulos de un sistem a al o tro ?

P A R T E  O F IC IA L .

D IS P O S IC IO N E S  D E L  G O B IfiR R O .

S A N I D A D  M 1 E . I T A B .

R E A L ES Ó RD EN ES.

20 febrero. Concediendo tres m eses de próroga á la 
real licencia q u e  d isfru ta  el p rim er ayudante m édico don 
Félix G ard a  Echevarría.

M. iil. 1(1. cua tro  m eses dé licencia al id . id . D. José 
de la C'ji’tina y R odríguez.

21. id . Negando m ejora de an tigüedad  al m édico m a­
yor D. Jaim e Yila y Pons.

Id. id . Concediendo al mismo cu a tro  m eses de licen­
cia para Torio sa. '

I ( . id . M anifestando que se ha  en terado  S. M. de la 
llegada á las islas F ilipinas del módico m ayor D. A ntonio 
Gómez y N unez, y de que se encargaba de su  destino en 
1.° de octubre últim o.

C M O P O  DE S.\N1D ;U ) M IL IT A R  D E L.\ A IIM A D A .

Han sido prom ovidos al em pleo de  prim er m édico del 
Cuerpo de Sanidad de la A rm ada, para cu b rir las vacantes 
que resu ltan  á consecuencia del aum ento  dado á dicho 
cuerpo por real órden de 13 de enero ú ltim o , los segundos 
médicos D. Santiago Moreno P e re z , D. Juan José Biondi, 
D. Eugenio Grau y F igueras, D. Félix  P an to stie r de L ara, 
D. José de P uga, U. José de Páram o , D. José G utiérrez y 
F ernandez, ü .  Manuel Picazo y  D. A ntonio N o g u ero l; y á 
la clase de segundos los ayudantes de m edicina D. Angel 
Blanco y  R io , D. Ceferino M uñoz, D. Rafael L estache, 
D. José López R ie ra , D. Sarbelio L an g reo , D. A ntonio  
F ernandez y B enitez, Ü. Nicolás C ayanda y Am iam a , don 
Antonio R uiz do V ald iv ia, D. Emilio Marasi y D. José 
Peña, y los licenciados en m edicina y cirug ía  D. Fernando 
Mendez y D. Emilio San R om án, qu ienes ya ten ian  d ec la - 
raila opcion al ingreso en el cuerpo.

S O C I E D A D  U E D I C .4 G E K E R U  D E  S O C O R R O S  U Ü T U O S -

Gstraordinaria , 272 in d iv id u o s  in teresados por 1,66b ac­
ciones, á quienes corresponde por d iv id en d o  la sum a total 
de  3i),752 rs. 22 m rs ., en la forma que se espresa en el si­
g u ien te  c u a d ro :

N ota de ¡os sócios que han dejado d4 satisfacer el 2.° dividen­
do de  18oG, según los estados de recaudación remitidos por 
las Comisiones provinciales.

C o m i i i o n c s d c . . .

S E C R E T A R IA  G E N E R A L .

Despues de los últim os partes publicados sobre nom bra­
miento de Apoderados hecho por los d istritos, se ha recibido 
el de liis Huleares, por el que resulta elegido D. José Monde- 
ja r  V Mendoza.

Madrid 20 de marzo de 1837.—JiíSt! Rodríguez Benavides, 
secretario  general.

La estension de los docum entos que á continuación se in­
sertan, no ha perm iiido en este núm ero del periódico dar 
cabida á la C u e n t a  g e s e r a i . i >e  i s g r e s o s  v g a s t o s  habidos en

anterior sem estre, que ba sido yá aprobada por la Junta 
de apoderados, quedando pani el inm ediato.

Madrid 20 de marzo de 1857.—Josd Rodríguez Benavides, 
secretario general.

Badajoz. . . 
Baleares. . . 
Barcelona. . 
Burgos. . . 
Cáceres. . . 
Cádiz. . . . 
Córdoba. . . 
C oruña. . . 
Gerona. . . 
G ranada. . . 
Huesca. . . 
Jaén . . . . 
Lérida. . . . 
Logroño. . . 
M adrid. . . 
M urcia. . . 
N a v a r ra . . . 
Oviedo. . . 
Salam anca. . 
S a n ta n d e r . . 
Sevilla. . . 
V alencia. . 
Valladolíd. . 
Vascongadas. 
Z aragoza. .

Totales.

S ó c i o s
r e b a j a d o s .

A c c i o n e s
r e s p e c t i v a s .

D i v i d e n d o  q u e  
l e s  c o r r e s p o n d e .

6 49 1,039 6
» » ») »

24 162 3,767 16
3 15 330 22
9 44 983 30
1 5 113 8
1 5 61 6
» » » »
5 24 643 2
5 41 938 10

29 165 3,696 4
1

M
0 160 ))

1 7 149 16
8 46 1,002 28

03 393 11,931 10
2 14 315 26
0 41 959 20
)) )) )) »
6 36 860 »
1 4 96 2
1 7 186 18

24 131 2 ,950 12
18 115 2 ,082 32

4 20 513 16
24 136 2,929 10

272 1,665 35,752 22

N ota . La Comision de Tarragona no ha rem itido aun el 
estado de recaudación del dividendo.

De donde se deduce que el núm ero de  sócios que ha 
quedado efectivo despues del sem estre , es de 2108 , in te ­
resados por 1 3 ,lü 8  acciones.

2 .°  Q ue han sido declaradas hasta  el dia 19 pensiones 
nuevas con el liaher anual de  41 ,110  r s . ,  como dem uestra  
el s igu ien te  e s ta d o :

N ota de las pensiones declaradas hasta la fecha, para entrar 
en el próxim o pago.

N ú m e r o  d e  ó r d e n  y I n t e r e s a d o s  á  c u y o  f a v o r  , H a b e r  
c l a s e  d c l a s p c n s i ü n e s .  e s t á n  d e c l a r a d a s .

623 V iudedad.
Ü2i id.

623 id.
tí26 Jubilación.

627
628 
029
630
631

632
633
634 
633 
630
637
638 
630

640
641

V iudedad.
id .

Horfandad.
Jubilación.
Horfandad.

V iudedad.
id .
id .
id .
id .
id .
id .
id .

id.
Jubilación.

D. Ildefonso Zorrilla. . . 
D .“ M aría d é la  Concep­

ción Bahí y  Coll. . . . 
D .^A n g ela  A nt.^R om an. 
D. P ascual P asto r y F e r -

r a n d is .............................
D .“ M argarita Cardell. . 
D.® María M agd.^G raells. 
Ü. E nrique S u a y .  . . . 
D. Joaquín Colado. . . . 
D. Guillerm o y D .“ María

Dolores T o rt.................
D .‘‘ Juana Celada. . . . 
!) .“ Concepción R u an o  . 
D.*  ̂ B árbara A y b a r . . . . 

Elena C havarría. . .
Isabel B lanc ................
V icenta Felipa Lines. 
C ristina Susiac. . . 
U rbana O rduña y

y A hadla.........................
D .“ M aría del C arm en Gros 
Ü. Ignacio José M olina ..

D .“
D.*
D.“
D .“

2 ,880

2 ,2 8 0
1,150

2 .500
1.740 
1,000

870
3.000

1,840
3.500 
1 ,360 
l ,lb O  
2 ,030  
1,920 
3 ,130
1.900

1.740
2 .900
4 .000

C O M IS IO N  C E N T R A L .

In fo rm e de la  C om ision cen tra l á  la  d e  gob ierno  de  
la  J u n ta  de  ap o d e rad o s , p resen tad o  en  v ir tu d  del 
acuerdo  d e  la  m ism a  J u n ta  de 2  del a c tu a l.

C itada la Comision cen tral an te  la de  gobierno de la 
Ju n ta  de apoderados para la exhibición de los datos que 
m anifiesten el estado actual do la Sociedad, y para p ro -  
loner los m edios que en su d ictam en puedan adoptarse á 
in de sacarla á salvo do la grave situación  en que se en­

c u e n tra , se halla en la im prescindible necesidad de p re ­
se n ta r ; 1 .°, la no ta  detallada de  los sócios dados de baja 
en loá d istritos por falta de pago en  el dividendo co rres­
pondiente al an lerio r sem estre , segundo de 18B0; 2.'^, la 
de los pensionistas nuevam ente declarados que deben en ­
t r a r  á ser partícipes en el próximo p ag o ; 3 .°, las rem iti­
das hasia la focha por los tesoreros de las Comisiones pro­
vinciales, com prensivas délos sócios que han dejado do sa­
tisfacer el prim er plazo del dividendo declarado para el 
ac tual sem estre , en  el térm ino ordinario; y 4.®, ol cálculo 
girado sobre los datos espuestos para  el pago próxim o de 
las pensiones.

P or ellos viene á dem ostrarse< 1.°, que, en efecto, Mn 
baja en  la S ociedad , m ien tras  no obtuvieran  reabiülacion

a n u a l  e n r s .  v n .

2,000

2 ,640

3 .“ Que por los partes recibidos liasta el día de los te ­
soreros de las Comisiones provinciales de  B adajoz, Cádiz, 
G ranada, Huesca , Jaén , L érida , M ad rid , N a v a rra , Sala­
m anca y Valladolid, que son d ie z , aparece q u e  han  dejado 
de satisfacer el pago del trim estre  ac tua l en el plazo p re­
fijado, 369 sócios interesados por 2 ,294  acciones; en cuyo 
núm ero  se com prenden  los que ya quedaron en  descu­
b ierto  de! an lerio r sem estre .

Y 4 .“ Q ue solo podrá abonarse á los pensionistas en el 
próxim o pago un 60 por 100 de sus h a b e re s , es d e c ir , 10 
por 100 m enos que en el antSVior, por lo que se deduce 
del s ig u ien te  estado  d em o stra tiv o :

D em ostración  del liq u id o  im p o rte  d e l d iv id en d o  del 
p r im e r  sem estre de  1837 é in tereses del fo n d o  rep ro ­
d u c t iv o ,  q u e ,  ded u c id as  las p a r tid a s  que no  su fren  
reba ja , queda  p a r a  d is tr ib u ir  en tre  la s  pensiones.

F o n d o s á  recau d ar.

Im porte  del dividendo, seg ú n  las ca rtas  do
pago rem itidas á  las Comisiones................  334,464 ^

Idem  del sem estre de l.® de enero 
d e l8 S 7  de  los 2 .8 8 8 ,0 0 0  rs. en 
títu los del 3 por lOÓ diferido. 18,030 

Idem  de los in tereses que vencen |
en 1.° de  abril de 1837 de los > 20 ,450  »»
40 ,000  rs . en  acciones de ca r- \
peteras............................................... 2 ,400  »»•

T o ta l de recu rso s. . . . 374,914 8

O bligaciones q u e  h a ;  q u e  cu b rir .

G a s t o s  f i j o s  s e g ú n  r e g l a m i ; n t o  y  p r e s u p u e s t o .

690

1,200

2 ,980

1,520

8 ,313  

2 ,400

3 .0 0 0  )1 8 ,2 1 3  »»

1 ,300

1.000

1,000

1,000

1 9  pensiones. I Total de haberes. R s. V n. 41,110

A las cuales deben añadirse las s igu ien tes, que están  en 
curso  y son para d ec la rar:
P or instancia  de D.'^ Ciriaca M oreno, vitida de »

D . V icente A fa r tin ,  á 'q u ie n  corresponderá el
h ab er anual de rs. v n ...................................................

P or instancia  de D.“ M aría F e rn a n d e z , viuda de 
D . A ngel L lórente R o m a n o , a  q u ien  corres­
ponderá el h ab er anual de ........................................

Por instancia  de I).'^ M arcelina C ason i, viuda de 
D . M ariano  A n to n io  O renes, á  qu ien  corres­
ponderá el h ab er anual d e .........................................

P or instancia de D.* M artina T o rre s , viuda de 
D . yíicolás E scribano  y  L ópez, á quien  co rres-

■ ponderá el haber anual de .........................................
P or instancia  do D .“ M anuela S u arez , v iuda de 

D . M anuel S a n to s  G u erra ,  á  qu ien  corres­
ponde el haber anual de .............................................

P o r instancia de Ü.* Ana O liv e r, viuda de Don  
B a rto lo m é  R ipo ll y  Torres, á quien correspon­
derá el haber anual d e ................................................

P o r instancia  de los huérfanos de D . A n ton io  G u­
tiérrez  A lca ld e , á quienes corresponderá el 
haber anual d e ................................................................  1 ,730

Son 7 p en s io n es , con el h ab er anual de rs . vn . . 12,780

R esultando  el núm ero de  26 pensiones nuevas con el 
haber anual de 53 ,890  rs .,  y el total de 583 con ei h a ­
ber anual de 798,130 rs . 26 m rs.

P o r sueldos del perso­
nal de  la oficina ge­
n era l............................

P or m ateria l de la m is- 
m a y a lq u ile rd e c a sa  

P o r gastos de correo, 
escrito rio , lesorerías 
y dem ás de las Co­
misiones p rov incia­
le s ................................

P o r gastos de  corres­
pondencia y  fran­
queo prévio. • • • . •

P or quebranto  de g i­
ros y corre ta jes . .

P o r gastos de im p re ­
siones...........................

P or Ídem indispensa­
bles é im previstos. .

A t r a s o s  d e  l a s  n u e ­

v a s  P E N S IO N E S .

P o r los correspon'dien- 
te s  á las 18 decla­
radas en el 2 .° se­
m estre  de 1 8 5 6 , 
desde la fecha en  
que se causaron has­
ta  30 de jun io  de 
1 8 3 6 , que deben 
cobrar ín teg ro . . .

P o r el 70 por 100 que 
correspondo á  las 
m ism as so b re l9 ,2 9 0  
reales de su  haber 
en el 2 .°  sem estre 
de  1836 para igua­
larse á las dem ás. .

P o r igual 70 por ,100 
que por atrasos res­
pectivos todos al 2.*’ 
sem estre  de 18S6, 
corresponde á las 8 
pensiones que están 
para  declararse. . . 2 ,4 0 4  14,

• P a r tid a s  fa llid as .

P or lo q u e  se calcula dejará de 
recaudarse  del dividendo, en vis­
ta  de los datos del sem estre
a n te r io r .............................................

Tota l de pagos fijos y  rebajas.

4 ,5 8 6  23

>20,494 3

13,503 »»

90 ,000  »»
.128,709 3

L iq u id o á b e n e fic io d e la sp e n s io n e s .  . . . .  246,203

El haber de estas en el p rim er sem estre  de 
1857 es de rs . m rs.

372 ,133— 13 por las 559 ex isten tes en 31 de diciem bre
de 1856, inclusas las subrogadas. 

19 ,290— »)) po r las 18 nuevas declaradas en el 2 .° s e -
sem eslre  de 1856.

8 ,390— «» por las 8 id. que están  para  ser declaradas.

3 9 9 ,8 1 3 — 13 p o r . . .  385 pensiones en  jun to ; á las cuales
' re su lta  que puede d istribu irse 

un  6 0 p o r 100 do su h ab e rco n lo s  240 ,452  rs . 17 m rs. que 
aparece será el liquido de  la recaudación en  el actual 
sem estre .

La partida  de pagos fallidos, que advertirá  algo subida 
la C om ision,ose funda en la can tidad  á que asciende el 
dividendo de los sucios que quedaron en  descubierto  al 
cerrarse la recaudación del an terio r se m e s tre , la cual ha
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ten ido  qno ser incluida en el ficlual dividendo, com n siem ­
p re ,  porque pueden aquell<ís liaw r el pago atrasado y el 
co rrien te  para relm bilitarse en  si>s derechos, con m ás la 
q u e  se calcula poilj’á d ejar de ser satii^fecha en la recauda­
ción de este  sem estre , q u e  viene á  aproxim arse á nn doble, 
según las notas ad jun tas recibidas por !a C entral de varios 
teso re ros q u e  quedan indicados.

De los datos espuestos so deduce con toda c laridad : que 
el núm ero  de  sócios ha venido á reducirse  á la proporcion, 
p róxim am ente de tres  á u n o  con respecto  á  los pensionis­
ta s ;  q u e , en la desconfianza que en tre  los sócios ha cu n ­
dido desde la precaria situación sobrevenida en  hi Socie­
dad  en el año an terio r por efecto del funesto golpe des­
cargado sohre ella pnr las ú ltim as epidem ias, no es posible 
ag u a rd ar el restablecim ieuto  del equilibrio  económ ico, por 
se r desm esuradam onte m as considerable el abandono que 
el ingreso y  no alcanzar el aum ento del Tondo reproduc­
tivo á cu b rir con su producto el déficit que en los dividen­
dos ocasiona tan notáirie áe se rc io o ; y -q u e , habiendo sido 
en el an terio r pago de un 30 por 100 la m erm a que tu ­
vieron q u e  su frir los pensionistas en e l percibo de  sus ha­
b e re s ,  sin quG pueda ser m enor del 4-0 por iOO la que 
corresponde en el p ró x im o , de in ferir es que el abandono 
liaya l e  se r cada vez m as considerable basta  que llegue el 
c a so , no lejano sogun las no ticias sobra el pago de este  
t r im e s tre , de q uedar reducido el bcneíicio , indeterm inado 
yá y m uy inseguro , á proporciones tan ex ig u as , q u e  m as 
q u e  pensión p arezca una ÜJDOsna.

En el lam entab le estado que se describe, la C e n tn l con­
sidera que solo puede optarse por uno de tros medios: ó el 
de  abanilonar el éxito a! curso natural del sistem a que rige, 
aguardando que por sí m ism a venga la disolución de un 
m odo graduado aunque  no ta rd io , ó el de in te n ta r  una 
reform a radical en vista do que la ac tua l o rganización  no 
es suficiente para cum plir el objeto de este^ in s t i tu to , ó el 
de  declarar la caducidad del pacto  social v igente en 
atención  á q u e ,  no siendo ya posible sostener las obliga­
ciones y cum plir los com prom isos que en él se d e te rm in a­
ron , falta la base en  quo se apoya )a y por sí se destruyo.

El p rim ero  de los medios indicados solo proporcionarla 
u n a  próroga á la ru in a  quo am en aza , d u ran te  la cual Jos 
pensionistas segu irían  percibiendo si u n  socorro cada vez 
m as escatim ado hasta  reducirse  á la n u lid ad ; pero , en 
cam l)io , sin m as que esta m ísera ventaja , pondría á  los 
sócios en el duro  com prom iso, ó de  abandonar la Sociedad 
por no ofrecer yá e l m enor aliciente ¡■'ara sus m iras, p e r­
diendo el derecífo que tu v ieran  á la partic ipación de las 
existencias que contribuyeron á form ar á  espensas de sus 
cuo tas, ó de con tinuar haciendo desem bolsos en la ín tim a 
persuasión de que serian im proiluctivos para sus familias, 
consum iendo m as tiem po de su vida p ro iab le , ya gastada, 
q u e  podrían u tilizar acaso en nuevas re laciones estableci­
das con m ejor cálculo, para satlsfacnr de u n  modo mas se­
g u ro  el fdantrópico objeto de e s ta  asociación m alograda.

El segundo no ofrece !a m enor seguridad; pues, dem os­
trad a  la ineficiícia de una reform a tan  radical como la de 
i 830 por el gravam en que respetó  y trajo  consigo , ha­
ciéndola estéril en sus resultados el sen tim ien to  generoso 
y  delicado q u e  en  ella prevaleció, por m as laudable que 
fu e r a , seria delirio  p en sa r en m ayores ven ta jas con cu a l­
qu iera  modificación que en las bases d en u estro s  E statu tos 
se in tro d u je ra , m ien tras lleváram os la enorm e sum a de 
los haberes correspondientes á 58ü i>onsioiies, cuya cadu­
cidad es tan  lenta. C onseguiríam os, sí, un  respiro rebajan ­
do las ca rg as ; m as llegaríamos al m ism o estado den tro  de 
)0 C 0  tiem po, porque con el aum ento  progresivo que aque- 
las tendrían  no tardaría  en a b ru m a rá  la S ocie tad  con el 

m ism o peso que hoy la agobia y la an iq u ila . Por o tra  p arte , 
cua lqu iera  reform a q u e  asi se proyectara  habría de  g ira r 
necesariam ente sobre proporciones m uy m ezquinas, teniert- 
do siem pre que p a rtir  del principio d)lígadü de la reducción 
del derecho para h acer m as tolerable el gravám on en fuerza 
de  a ligerarle ; lo cual nos conduciría al escollo de q u ita r 
el estim ulo  para  el ingresa, y hasta el aliciente para que 
los sócios siguieran  en sus au tisu o s com prom isos. P arece, 
p u e s , q u e  no queda otro medio que el de u n a  ordenada 
d iso lu c ió n , por tris te  y desconsoladora que en ver­
dad sea.

F altando la base del pacto establecido, que es'la de asig ­
n a r  á las v iadas y huérfanos de los sócios q u e  fallezcan un  
socorro lijo y  proporcionado al núm ero d e  acciones que estos 
poseyeran y al tiem po que hubiesen hecho efectivo de su 
v ida  social probable, por su  propia v irtu d  caduca el m ism o. 
P u esto  que un estado tan precario  desalien ta  á  los asocia­
dos y les obliga á abandonar en tropel sus com prom isos y 
dcreciios, la m ism a Sociedad viene de hecho á  declarar su 
disolución. Y asentado que no es posible hallar rem edio para 
con tener un mal q u e  trae  honda ra iz  desde la prim itiva 
organización que aquella tu v o , q u e  ha precipitado su 
curso por efecto del estrago de dos epidem ias consecuti­
vas , y  que no se p resta  a medios salvadores por el e s -  
cesivü acum ulo  de onerosas obligaciones que no podrían 
s e r  desechadas en n inguna refonna que se p royectara , en ­
cuén trase  cerrado el paso para toda idea de reorganización . 
S i , p u e s ,  el térm ino  es conocido é inevitable bajo tales 
contficiones, siendo escusado por ineficaz el in ten to  de va­
ria r la s , pareco m as conveniente reconocerlo así desde 
luego para  ev ita r m ayores p erju ic io s , y que sepa cada 
cua l oportunam ente á qué debe atenerse eoü fijeza. Los 
pensionistas dejarán de a lim entar esperanzas ilusorias que 
p u d ieran  inducirles á  com prom isos e rrad o s; y los sócios 
no  se espondrán, por ignorancia, ó nuevos sacrificios sin 
in te rés  re c ip ro co , pudiendo q uedar en libertad  absoluta 
p a ra  d iscu rrir  s i ,  aprovechando las lecciones <1e la esp e - 
riencia  de tantos anos, les conviene agruparse  bajo nuevas 
relaciones á ün  de  conservar el g ran  pensam iento de la 
asociación para socorros m u tu o s , adoptando con la ense­
ñanza de aquella una forma m as realizable y  d u ra d e ra , y 
de no perder para  sus familias el tiem po y sacrificios que 
han  empleado en  facilitar socorro á las de sus herm anos.

O pina la C entral que todo cuerpo  gubernativo tie ­
n e  el sagrado deber de m anifestar con verdad  el estado

de la adm inistración q u e , en prueba de confianza, se en ­
com endara á  su  cuidado, asi como el de esponer con fran­
queza y lealtad, en c ircnn tanscias apurnilas, lo q u e , con 
arreglo  al conocim iento de las situaciones, considere mas 
conveniente.

Los de esta Sociedad iian agotado en  varías épocas sus 
recu rsos in te le c tu a le s , su  actividad , su  energ ía  y hasta 
el influjo personal de los individuos que Jos han  com pues­
to , para salvar las grandes crisis p o rq u e  aquella ha atrave­
sado , para sostener la confianza e n tre  los socios cuyo espí­
r itu  se en tib iaba, para volver al seno de la m ism a á los 
que recelosos habian  abandonado sus com prom isos, para 
a tra e r  á  los profesores que no habian tom ai o parte en tan 
ú til ybenéfica  asociación, para reg u la rizar el vasto sistem a 
de u n a  adm inistración de suyo em barazosa, y para  llenar, 
en fin, del modo m as satisfactorio que fuera posible, el no­
ble objeto de este filantrópico in stitu to ; pero traídos por 
la fuerza de las c ircunstancias al precario  y  lam entable 
estado que queda e s iu e s to , no pueden  reducirse al silew- 
cio ni ocu ltar la v en  ad , sin hacerse á sabiendas responsa­
bles del disim ulo an te  los sócios que en  -su lealtad  des­
cansan .

Conozca la Sociedad el peso de las obligaciones que so­
b re ella van cargando; la no tab le reducción que ha esperi- 
m entado  en los recursos con que ún icam ente cu en ta  para 
sobrellevarlas; las probabilidades que en su  v irtu d  tenj?a 
para co n tin u ar bajo el sistem a que rig e , y las dificultades 
que se ofrecen para in ten ta r  nuevam ente  variarle de una 
m anera que'satisfaga el objeto de la in stitución  y que ofrez­
ca m ayor estabilidad para losucesivo; y resuelva despucs, 
con pleno conocim iento , lo que estim e m as acertado  y 
conform e á su voluntad. Ella siem pre ha  procedido con ge­
nerosidad y delicadeza, prefiriendo, en las variaciones que 
c ircunstancias críticas h an  venido á h acer indispensables 
en su organización, la insegura prueba de u n  cam bio radical 
de su s  E statu tos á la formacíon de un nuevo pacto  que la 
dejara libre de los onerosos com prom isos que la ab ru m a­
b a n ,p o r  g uardar el posible respeto á los derechos de  los 
pensionistas q u e .á  la sazón ex istían : testim onio ofrecen 
de ello las reform as de 1850 y  de 1856, pudiéndose ad u ­
c ir como m as p rueba de su consecuencia y buena fé, el 
Jiaber satisfecijo, hasta  donde pudo, el im porte de atrasos 
ocasionados en el pago de las pensiones an terio res á la re ­
forma de la prim era época citada por falta de exacción ile 
dividendos q u e  no pudieron verificarse m ien tras la Socie­
dad salia de estado de inm inente y confusa disolución en 
q u e  se hallaba, aprovechando a le f e c to  el desahogo que 
perm itió  en  los prim eros repartos la variación introducida. 
L lega, sin em bargo, una ocasion m as crítica , en que, ago­
tados todos los recursos y m alogradas las reform as que se 
han  p rac ticad o , no descubren los cuerpos gubernativos 
medios hábiles para p reven ir el conflicto que am enaza, sin 
fa lta r al principio de consecuencia quo ha guiado á la So­
ciedad en  sus azarosos cambios. C um plan estos, pues, con 
su  espinoso deber m anifestando la verdad y anunciando la 
proxim idad del riesgo, y que ella decida sobre el modo de 
sa lir de tran ce  tan  apurado .

Tal es el sen tir  de la Coinision cen tra l, que la Ju n la  de 
apoderados ha querido conocer. L a  Comision de gobierno 
q u e , en  v irtu d  d e  los datos y consideraciones -que quedan 
espuestas, ha de form ular e í  d ictam en sobre lo ( ue con­
venga h acer en  las graves c ircu n stan cias en q u e  a Sociu- 
dad se baila, podrá, con sus superio res luces, determ in ar 
lo que estim e m as conveniente.

Madrid 6 de m arzo de 1857.— Toínás S a n te r o .— L u is  
C olodron.— José R o d ríg u ez  fíen a v id es .— José M ondejar  
y  M endoza .— Ju a n  S a lm ó n .— lla m ó n  F erra r i.— Felipe 
L osada  S o m o za .— E steban  G a re ia .-^Jo sé  M oreno H er­
n á n d e z .—  Á n to n in o  S a e z .— J^icolás O r te g a .— R am ón  
S á n ch e z  M e r in o .-^ M a n u e l  R u iz  S o la z a r .  —  Francisco  
S a n ta n a  y  V illanueva .

J U N T A  D E  A P O D E R A D O S .

D ic tám en  evacuado  p o r la  Goxntsion d e  gob ierno , en  
v is ta  de  los da tos é  in fo rm e d e  la  C en tra l sobre el 
estad o  a c tu a l de la  S o cied ad , en  cu m p lim ie n to  del 
acuerdo  de  la  J u n ta  de apoderados de  2  del co rrien te . :

Exam inados los datos presentados po r la Comision cen­
tra l y com probada la exactitud  de sus resu ltados, la Comi- 
sion-de gouiorno en cu en tra  fundadas las consideraciones 
que sobre ellos se esponen en el inform e q u e  precede. Y 
juzgando  tam bién insostenible por m ucho tiem po la s itu a ­
ción actual de la Sociedad; no ocurricndosela tam poco m e­
dio suiiciente para  ev itar el abandono que en  ella se ha pro­
nunciado de  un  modo tan  decidido ciespues del sistem a 
adoptado, en  fuerza de las circunstancias, en el año próxi­
mo pasado, por haber llegado el caso previsto en el a r­
tículo 81 del R eglam ento  de no alcanzar el producto del 
dividendo, ju n to  con el del fondo reproductivo , á cu b rir las 
obligaciones sociales; calculando q u e  no es posible ya e s ­
p erar resultado favorable para su  sostenim iento de cual­
q u iera  o tra  reform a que se in ten tara , con la esperiencia de 
las pasadas y con la onerosa carga q u e  sobre ella va pe­
sando; y considerando, en fin, que está en el caso de re ­
solver lo que estim e m as acertado en las c ircunstancias p re­
sentes y eu  vista de los dalos espuestos, por hallarse den­
tro  del mismo caso del citado articulo  81 del R eglam ento 
y con la p rueba adem ás del éxito que han tenido las dis­
posiciones que, para m an ten er la asociación, tuvo  á bien 
adoptar la m ism a en el año ultim o de 18S6, propone á la 
Ju n ta  que se sirva acordar la consulta a los d istritos para 
que m anifiesten s i, en atención a l estado que dem uestran  
los datos que la C entral espone, se está en  el caso de con­
tin u a r  en a Sociedad ó de declarar la caducidad del pacto 
en  q u e  se funda. A cuyo efecto som ete á su  exam en y 
aprobación , el proyecto de acuerdo que á continuación se 
espresa.

M adrid 9 de m arzo de 1837.— El p re s id e n te , M anuel 
C o d o rn iu .— El se c re ta r io , E usebio  Gástelo S e rra .

J U N T A  D E  A P O D E R A D O S .

E n  vista do los datos presentados por la Comisión ceti-» 
t r a l ; atendidas las fundadas coiisii eraciones que sobre 
ellos « m ite  en el inform e que procedo; y  conformándose 
com pletam ente la Ju n ta  con el <lictámen d(5 su Comision 
de g o b ie rn o , acuerda laá disposiciones s ig u ien t e s ;

i . '
La Sociedad, reu n id a  en  sus d istritos y en terad a  del es­

tado en  que so encuen tra  
inform e que precede, reso 
la corresponde y en  virtuc

■)or los datps com prendidos en el 
verá, si, en uso del dereolio  que 
de hallarse aun  en el caso pre­

visto en  el a r t. '81 dei R eglam ento, sin q u e  hayan corres- 
pendido á su propósito l;is disposiciones q u e  adoptara en 
23 do mayo de 1836, se decide ú d ec la ra r la caducidad  de 
sus E sta tu tos.

2 ."
En el caso de  que el acuerdo  sea a f irm a tiv o , se tendrá 

por resu ella  la disolución desde el p rim er dia del próxi­
mo trim estre  que em pieza en el m es de ab ril.

3 .“
El producto  de la recaudación p o r dividendo q u e  se lm~ 

b iera  realizado en este  tr im e s tre ,  se d istribu irá  entonces á 
prorata e4iíra los pensionistas que existan ó estén  para ser 
declarados al esp irar el plazo prefijado en la reg la prece­
den te , abonándoseles al propio tiem po el esceso que de la 
an te rio r resn ltáro  fiobre el 70  por 100 que les ha  sido sa­
tisfecho eu  el ú ltim o  pago.

4 .“
En el plazo que U J u n ta d e  Apoderados determ ine , luego 

que verifique el esc ru tin io  de a votación de ios distritos 
sobre e s ta  consulta , y en  el caso de que fuese afirm ativa, 
procederá la Central ú la enagenacion de los títu los y ac­
ciones que la Sociedad posee, con las form alidades deliidas 
y  dando cuenta á la Ju n ta  del resultado, [)ara form ar des- 
)ues el prorateo del im porte  de los fondos general y re ­
productivo en tre  los sócios y pensionistas á  quienes re s -  
)ectivam ente viniera á  corresponder porticipacio ii, según 
as reg las que al efecto se han establecido; conservando en 

el ín le rin  los espresados in tereses en  el Banco de  España.

P a ra  el prorateo y  d istribución  de las existencias se 
observarán precisam ente las reglas quo están  prescritas por 
la Ju n ta , en  uso de las facultades que la com peten, é in­
sertas  en el núm ero 166 ile E l  S i c i . o  -Mtcico, periódico ofi­
cial de  la Sociedad; debiendo hacerse la publicación del re ­
parto  por suplem ento  en  el espresado p e rió d ico , á fin do 
q u e  pueda se r repartido  en tre  toilos los in teresados al en ­
tregárseles sus respectivos haberes.

6.* ■
Para el reparto  que se espresa en las disposiciones ante­

riores, deberán se r considerados ios sócios q u e , al decla­
ra rse  la disol’u c io n , se hallaren  corriendo el plazo de re ­
habilitación o rd inaria  siem pre ru é  hubiesen hecho el pago 
de la cuota correspondiente a trim estre  que trascu rre , 
den tro  del m es a c tu a l , así como los que , teniendo decla­
rad a  su rehabih tacion  estrao rd inaria  ó en v irtud  de ins­
tancia  , hubiesen hecho efectivos en el m ism o térm ino los 
haberes atrasados y el respectivo  al m ism o trim estre .

7 .“
Los gastos quo hub ieran  de producirse J ia s ta  concluir 

todas las operaciones de d is trib u c ió n , se  d ed u c irán , eu  
proporcion de las ex istencias, de los dos fondos, general y 
reproductivo; y si quedára algún  rem an en te  de la can ti­
dad que al efecto se hubiese calculado por la C entral y 
aprobado ñor la Ju n ta  de apoderados, se abonará al pen­
sionista  á quieu tocara en  sorteo verificado por la mis­
m a  Ju n ta .

8 .“
A los sócios q u e  hub ieren  satisfecho el 2.® plazo del 

dividendo correspondiente al ac toal sem estre , 1.® de 1837, 
les será  devuelto el im porte en  las tesorerías de las Comi­
siones M ovinciales en  q u e  Jjubiesen hecho el abono, p re­
sen tan d o  al efecto la c a rta  de pago correspondiente que 
recogerán  los tesoreros p a ra  su  descargo.

E ste  acuerdo pasará á la  Comision central para  los e fec­
tos que corresponden.— M adrid 18 de m arzo  de 18[í7.—  
E l p resid en te , T om ás de C orra l y  O ña .— El secretario , 
M a n u e l P a rd o  y  B a r to lin i.

C O M IS IO N  C E N T R A L .

E n  v irtu d  de las disposiciones adoptadas pór la  Ju n ta  de 
apoderados en el acuerdo q u e  p reced e , la Comision cen­
tral lia tenido á  bien reso lver la c o .n v o c a t o r u  d e  l o s  d i s ­
t r i t o s  p a ra  el d ia  6  de a bril p r ó x im o ,  á  fin de que, 
procediendo con arreglo á  lo determ inado en el artículo  
138 del R eglam ento, exam inen , d iscutan y  voten la espre­
sada consulta y  disposiciones que de ella e m a n a n ; rem i­
tiendo sin dem ora las respeclivas Comisiones á  esta  Cen­
tra l el resultado q u e  tuv ieran  en sus d is tr ito s , para el es­
c ru tin io .q u e  deberá despues efectuarse con arreglo  á  lo 
establecido en  el m ism o artícu lo  m encionado.

Las Comisiones provinciales quedan encargadas del cum ­
p lim iento  de esta  d e te rm in ac ió n , anunciando en seguida 
en  sus respectivas dem arcaciones el sitio y hora eu que 
deberán celebrarse las ju n ta s  generales de su  d istrito .

Madrid 21 de m arzo de 1837.— P or acuerdo de la Cen­
tra l .— El presidente, ro m -á íS a n íe ro .— El secretario  gene­
ra l,  José R odríguez B en a v id es .

A S Ü X C I O  B E  A D M I S I O N .

ü . José Diaz Bustamante, natural de Valladolid, provincia 
de Ídem, profesor de m edicina y cirugía, de 33 años de e d a d ,

Ayuntamiento de Madrid



o:
,le estado soltero, y residen te  en Belm ente, provincia de 
Ovicilo.

Lo ff'ie se anuncia por tén n in o  de tre in la  (lias eontiidos 
desde la fecha de esla  publicación, según el articu lo  12 del 
ogglamento vigente, para que en el espresado plazo puedan 
l o s  socios dirij^'ir á la C entral, por esta  secrelarla , las re ­
clamaciones que tengan á  b ien sobre la aptitud  del in tere­
sado para el ingreso. , . ,

Madrid 12 de marzo de 18o7.—El secretario  general, José 
Rodríguez Benavides.

v a h ia c io n e s  d e  R n s iD E r íc u .

El sócio D. Gregorio Palacios, que residía en Amusco, pro- 
viocia de Palencia, se La trasladado á Peñafiel, provincia de 
Valladolid.

—D. Tomás Segoviano Sebastian, que residía en la Seca, 
provincia de Valladolid, á Villavañez, de la misma.

_ D . Victoriano P ereira , de Lugo, al Ferro l, de la Cornña.
—ü. Manuel Lam ano, de F ilero, Navarra, á Cascante, en 

la misma.
~r]). Narciso Pastor, de Valdeolivas, Cuenca, á Siguenza, 

Guadalajara.
—D. Antonio López Hernández, de Cervera, Logroño, a 

C o rte s , N a v a r ra .

—Ü. Fernando del üuslo , de Logroño a Durgos, agregado 
á L o g ro ñ o .

—i). Rufino de  Fé y Espinosa, de San Felices, Soria, a  Rin­
cón de Soto, Logroñi).

—D. Antonio Velez, de Casa la Reina, Logroño, á Ezcaray, 
dtí la misma provincia.

—D. Victor Ibarbia, de Alfaro, Logroño, á Santo Domingo 
de la Calzada, en ídem.

—D. Pedro Redondo, de Logroño á Sorzano, en la m isma.
Madrid 20 de marzo de 1 8 3 f ^ E l  secretario  general, José 

Rodríguez Benavides.

V A R IE D A D E S .

E nferm o* del h o sp ita l de  la  P rin ce sa .

liemos sabiilo que un  arlícu lo  de la C rónica  de los h o s -  
f>iíaleüy en  que se censuraba el que so hubieran  trasladado  
de! Hospital general ai de la P rincesa  enferm os poco 
grave.s, insertando una larga lista de sus niales, lia  p ro d u ­
cido u n a  queja de  los médicos de! úUimo hosp ita l. Según 
parece, en  las instrucciones que se les hablan  dado para  
bacer ia prim era traslación, seles encargó , por razones que 
con facilidad se ofrecen, que solo escogieran  enferm os poco 
graves; y en  dictiím en del visitador m édico del hospital de 
la P r in c e s a , no  habían seguido eslas instrucciones con 
m uclia ex ac ljtu d , pues en tre  ¡os trasladados liabia algunos 
de gravedad; resu ltando que m ientras, no se aprobaba la 
elección por haber trasladado enferm os m as graves de  lo 
que so había creído conveniente en el estado y situación 
del hospital, y cuando era preciso princip iar por organ izar 
todo el servicio, se les satirizaba en  el artícu lo  do la C ró­
n ica  p recisam ente  por lo contrarío . Nada tiene por tan to  
de estraño que hayan pedido el nom bram iento de u n a  co­
misión facu lta tiv a  para esclarecer la verdad.

Nosotros desearíam os que e s ta  d ispu ta  s » c o r tá r a ,  pues 
si tom ara o tras proporciones pud iera dar m otivo á des­
agradables sucesos. Malo sería c ie rtam en te  que los facul­
tativos del hospital de la P rincesa  salieran en los periódi­
cos defendiéndose de los tiros que la C rónica  les h a  d iri­
gido, y s e  en tab la ra  u n a  po lém ica, que á la verdad no con­
duciría  á nada m as que á  desacred itar á  la profesion y  
poner desdo luego en pugna á profesores, todos ellos a p re -  
ciables, de dos establecim ientos que deben vivir en  arm o­
nía; pero consideraríam os m ucho peor que u n  asunto como 
este m ud ara  de ca rác te r, tom ando qu izás uno á  todas lu ­
cos in co n ícn ien te . Y ya que no se entable la polém ica por­
que los del hosp ital de  la P rincesa necesitan  licencia parij 
ello, nos a legrarem os m ucho de que se halle algún medio 
de conciliar e s ta  incip ien te pugna, que ni aun  ptu liera lle­
gar á  tom ar jam ás el aspecto  de u n a  conveniente rivalidad  
científica.

Dejémonos do rey ertas  in ú tile s , y  como herm anos á 
quienes anim a el m ism o esp íritu , m irem os tan  solo al bien 
de la hum an idad  y al ade lan tam ien to  de  la ciencia.

lo que es estrauo  y  tal vez ignorarán miichos médicos es, 
q u e  algunos boticarios dan liquen  gallego ó astu riano  que 
carece de las v írtu d esd el islándico.

No partic ipam os de las opiniones de  los a n tig u o s , q u e  
juzgaban  al liquen do Islandia como u n  rem edio eficáz 
para  la curación  de 1a t is is ;  pero le consideram os útil 
como especto ran te  incindonte y como sustancia  alim enticia 
en  a lgunas enferm edades, y  en ta l concepto hem os pro­
curado usarlo hace pocos dias en  u n  padecim iento de u n  
individuo de n u es tra  fam ilia. P u es  b ien; hem os recorrido  
la m ayor p a r te  de  las droguerías y principales boticas de 
esta  c ó rte ,ty eu  n inguna de ellas liem os encontrado e l le g í-  
tim o liquen d e  Islandia. E n  todas p a rte s  nos presen taban  
el liquen de A stu rias como procedente de las reg io n essep - 
ten trionales.

liem os creído conveniente dar á n uestros comprofesores 
esle  aviso, para q u e  no p rescriban  el liquen  islándico en  la 
in teligencia de que sus enferm os to m an  en lodos los casos 
el que p ropiam ente se designa con este  nom bre.

B IB L IO G R A F IA .

A d v erten c ia  sobre el liq u en  is lánd ico .

E ste  m edicam ento  que h a  gozado y goza todavía de  
gran  reputación para  las afecciones de p e c h o , crece en  las 
rocas y en las m o n ta ía s  de los A lpes, en Islandia y la 
Am érica sep ten trional. Los hab itan tes de  estos paises le 
tienen  por un  rem edio heróico con tra  las h em o lis is , y le 
usan como alim ento  haciendo puches cocidos con leche . 
M urray, L innéo, Stoll y Paulizky hacen g randes elogios de 
esta p lan ta, recom endándola para e l tra tam ien to  de los c a -
i.arros crónicos y  de la tisis. S us propiedades alim enticias 
son m uy conocidas, pues con la m ateria  amilácea que con­
tiene se puedo hacer fácilm ente u n a  gelatina agradable. No 
es pues estraño que u n  m edicam ento que posee estas cua­
lidades hayapasado al dominio del vu lgo , y que los facul­
tativos le prescríban con aceptación de sus [clientes; pero

N o ta  sob re  u n  lib ro  ra ro  de  P e d ro  P in to r  (1).

E n  el núm ero  150 de Ií:l Sir.LO Médico cnrrespondiento 
al 18 de noviem bre ú ltim o, página 368, fo rm adlo  p a r te  de 
la M emoria q u e  sobre el estado en  q u e  se en c u en tran  los 
museos anatóm icos en varias cap ita les de Europa d irig ió  
mi paisano y am igo D. Pedro González V elasco, en  1.° de 
octubre del año próximo pasado, a! Excm o. Sr. R ecto r de 
la U niversidad c e n tra l , como consecuencia d e  su  ú ltim o 
viage c ien tífico ; se encu en ira  al pié de la segunda colum ­
na , y re liriéndose á la Biblioteca de Ñ apóles, el párrafo  
s ig u ie n te :

((La Biblioteca de esta  ciudad es u n a  de las m as ricas  
de E u ro p a ; era c í/a  A a y , según  re la to  que m e ha heclio 
el Dr. R edondo , u n  l ib r o , ú n ico  e n  s u  clase, de n uestro  
Pedro P in to r , q u e  tra ta  do ho rbo  f(* ;oo , escrito m ucho  
tiem po a n tes  del descubrim ien to  de la s  A m é r ic a s : aconr 
seja  el m ercu rio  m ezclado  con la  sa liva  p a ra  hacer f r ic -  
c io n esen  el sobaco. E ste  libro f u é  co m prado  p o r  u n a  p e ­
seta  , y  el n uevo  dueño , p o r  fa v o r  e sp ec ia l, le ven d ió  en  
cien d u r o s , estando  g u a rdado  en  u n a  caja .»

A pesar de la  im portancia  q u e , en  m edio de su laconis­
mo , tienen  las noticias que el S r. Velasco nos da de la 
obra del español Pedro P in to r ,  nos p arece  de sum o in te ­
rés pub licar las que poseemos de aquella  o b ra , por se r 
m as esLensas, y porque rectifican  u n a  equivocación g rav e  
que ya está indicada en  las breves líneas del Sr. Velasco.

Pedro P in to r , M aestro en a r te s  y  en  m ed ic in a , y m é­
dico,.com o él se t i tu la ,  de! P apa  Alejandro V I , que , se­
gún  referencia al catálogo do los escrito res del re ino  de 
V alen cia , de  V icente G im en o , q u e  hace el Sr. V ílla l- 
ba, nació en  X átiva en  1 4 2 0 , y  m u rió  en R om a en  
lb 0 3 , dió á  luz  u n  libro titu lado  «.De Morbo fcedo et o c -  
c u lto ,  h is  tem poribus a f f l ig e n t i ,  e tc .»  E stá  escrito  
en  latín; im preso en cuarto , con ca rac té rcs  góticos; cons­
ta de veintidós capítulos; tien e  cu a ren ta  y cuatro  pág inas; 
no está  num erado n i por fólios n i po r p ág in as ; em pieza 
en  la p rim era  con una especie de  p re fac io , y  concluye la 
obra con u n a  peroración d irig ida  al P ap a  Alejandro VI; 
se term inó  la  im presión el dia 9 do agosto del año 
d e lb O O ,e n  R o m a , habiéndole im preso  Eueario Sílber. 
Se deduce del testo  que le escribió en  149C. No e s t i  en 
el A ph ro d is ia cu s de L u is in o :  no le tra e  A stru c  en  su 
L is ta  C hronológica  de los a u to res  que h a n  escrito  del 
m a l ven éreo , e t c . ; de él h acen  b reve m,encion n u estro s  
bibliógrafos con tem poráneos,  au n q u e  no lian podido ver 
u n  solo ejem plar.

S in  em bargo de estas n o tic ia s , solo conocemos del t r a ­
tado  de P in to r  algim os párrafos q u e  incluyó en su  E x á -  
m en  h istórico  só b re la  a p a ric ió n  d é l a  en ferm edad  v e ­
nérea en  E u ro p a , y  sobre la  n a tu ra le za  de e sta ep id em ia  
e l p o r tu g u é s , an tiguo  m édico de la E m peratriz C atali­
na U de R u s ia , A nton io  Ñ u ñ o s  R ive iro  S á n ch ez. E n  esta 
o b ra , publicada por p rim era  vez hace  ochenta y tre s  años, 
(en 1774), dice que el único e jem plar del libro de  P in to r , 
de cuya existencia ten ia  no tic ia , obraba en la b iblioteca del 
célebre profesor de ana tom ía , de N ápoles, D om ingo  (7o- 
tu n n io .  C uenta q u e , deseando te n e r  u n  conocim iento 
com pleto de este l ib ro , pidió noticias de él al m édico de 
N ápoles, S r. Marcelo S án ch ez , e l cual las adquirió  perso­
nalm ente en  la biblioteca del m ism o profesor C otunn io , 
quien  no quiso que libro Uui ra ro  saliese de su  casa. El

el) En las notas bibliográlicas del Sr. Montejo, publicadas 
en otros núm eros, se lian deslizado algunas e rra tas , como la 
de poner Regismenío en vez de Regimienío, al hablar del m a­
nuscrito de üiaz de Isla.

S r. M arcelo S á n c h e z , en carta  de 13 de  se tiem b re  de 
1770, le calificaba de único  en  sk  clase.

De los párrafos publicados p o r S án ch ez  R iveiro resu lta : 
que sufrieron la s ífilis , en cuya enferm edad les asistió 
como m édico P edro  P in to r ,  el Papa Alejandro VI, el ca i^  
denal de Segorbe que se medícin(5 con u n  u n g ü en to  m er­
cu ria l, cuya composicion habían traído de su p a tria  unos 
portugueses que estaban  en  el castillo de San A ngel© , y 
el canónigo C eníes de  L érid a , en C ataluña.

P erfectam ente lijado hasta el dia en  q u e  term inó  la im ­
presión del libro de Pedro P in to r , no  puede d ec irse , sin 
in cu rr ir  en u n a  equivocación g ra v e , q u e  está escrito  m u ­
cho tiem po  an tes del descubrim ien to  de  las A m éricas. 
No es posible d u d a r , al leer esta  f ra s e , de que se tom a 
en  ella por descubrim iento  de las A m éricas el descubri­
m iento del N uevo-m undo hecho gloriosam ente por Cris­
tóbal Colon en  los ú ltim os m eses del año de 1 4 9 2 , y no U 
v isita que en  1499 hizo á  las costas de P a ria , en T ie rra -  
firm e , an tes descub ierta  por Colon , a lm iran te  ya por los 
R eyes C ató licos, u n a  espedicion en q u e  se p resum e tomó 
p a r te  A m éríco V esp u cc ío , y que le proporcionó la u su r­
pada y sorprendente fo rtuna de  b au tiza r con su  apellido 
los dilatados continentes que hoy llam am os A m éricas. 
S un ó n ese , sin em b arg o , la p rio ridad  del libro al descu­
brim iento  do C olon , porque han  servido los dalos q u e  
contiene para n eg a r que la sífilis fuá im portada á Europa 
desde el N uevo-m undo. Tal vez lia contribu ido  á  este  error 
el relato  en que P in to r , en  o tra  obra suya titu lada A g g re -  
gator se n te n tia ru m  de p ra ise rva tio n e , e t c u r a t  p e s t i"  
lenci(B, publicada en  1499 , dá cu e n ta  de  una epidem ia de 
tifu s—probablem ente la llam ada p es te  de los m arranos—  
qu é  existía en R om a luego de en trado  el sol en el p rim er 
m inu to  del signo Arios en el m es de  m arzo do 1493, cuya 
obra y cuyo dato han  sido lastim osam ente confunilidos 
como refiriéndose y tra tando  única y esclusivanicnto de la 
sífilis. Hecha e s la  necesaria co rrecc ió n , apuntem os las 
ideas que su rg en  de los datos espuestos.

¿Será el e jem plar que hoy tiene tan  privilegiada custo­
dia en la b ib lio teca de N ápoles, el m ism o que conservaba 
en  tan ta  estim a el celebrado anatóm ico Cotunnio? E sta in ­
vestigac ión , m eram ente c u r io sa , tal vez esté resuelta  en 
el mismo lib ro , y  pudiera serv ir p a ra  v islum brar las v ic í- 
siludes por q u e  ha  pasado , con esposicíon de perderse 
para  s iem p re , desde q u e , celosam ente conservado , honró 
la biblioteca del profesor C o tu n n io , hasta  que llegó el 
m om ento feliz de  q u e  le com prase la persona apreciadora 
de su  i i ié r i t í ,  que m as ta rd e  le vendió á la Biblioteca de 
Nápoles. ¡P érd ida sentida é irrep arab le  hu b iera  sido para  
los que apreciam os las obras de n u es tro s  an tig u o s m édicos 
com o m agnifico blasón de la cienc ia  en  n u estra  patria! 
D ispénsenm e V d s ., señores d irecto res, si m e escedo en  m i 
entusiasm o de lo que es e sp a ñ o l, en  gracia siquiera de lo 
m ucho que nos reb a jan  los e s tran g ero s.

¿S erá  conveniente proporcionar p a ra  nuestras escuelas 
de m edicina siqu iera una co p ia , si asi puede d ec irse , es­
tereotipada del e jem plar que ex iste  en  la Biblioteca de 
Nápoles? No lo dudam os; y al con tra río , tenem os por m uy 
cierto  q u e , m ien tras levanta el ánim o con satisfacción go­
zo sa , la idea  de que haya sido deb idam en te  considerada, 
m ereciendo u n a  custodia especial en la m agnífica Biblioteca 
de la populosa ciudad de N áp o les, la obra de u n  español, 
rica eu  preciosos datos sobre la sífilis, au n q u e  partic ípase, 
como partic ipa , de  la confusion de doctrinas g r ie g a s , á ra­
bes y astro lóg icas que en tonces dom inaban á ia ciencia; 
am engua n u es tra  dignidad y debe causarnos rubor y  ver­
güenza, que hayam os de q iend igar eu  tie rras  estrañas lo 
que debiera form ar b rillan te  patrim onio  de u n  país am ante 
de sus glorias literarias.

Por nuestra  p a r te  hacem os lo q u e  podem os en esta em ­
presa do honrosa, v in d icac ió n ,  y o jajá que el doctor en 
m edicina do N ápoles, D. M anuel R e d o n d o , nos envíe la 
co p ia , y de no poder s e r  esto nos am plíe las noticias que 
le tenem os suplicadas sobre el libro de  P ed ro  P in to r, que, 
en este  c a so , desde hoy quedam os com prom etidos á  dar 
estcDsa cu e n ta  de  este raro y precioso lib ro .

Baeza S de  m arzo de 1857.
B o n if a c io  M o m e j o .

CROMICA.

¡Sitado ta n ila f 4o de M ttdfid.—mo dejaron do re i­
nar las lluvias y el tiempo revuelto en la última semana que 
acaba de ira sc a rr ir , contriliuyendo á ello el viento Sur y el 
Sudoeste. La atmósfera pocas veces estuvo coinpleiamenie 
limpia en sus horizontes, lo regular fué verla con celages, 
anubarrada y lluviosa: el 1‘rio apenas so sintió, observándose 
el term óm etro basta los 17°, y sintiéndose en algunas horas 
y en el centro de ciertos dias una tem peratura mas elevada 
é im propia de la estación p resente. Uliiniamente, el baró­
m etro permaneció (jn la variable, m arcando con corta diferen­
cia igual presión atmosférica que en  la an terio r semana.
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Principian á observarse bastantes casos de  calenturas ca­
tarra les y gástricas que term inan en tifoideas; siguen m enu­
deando los de in term itentes cotidianas y tercianas; no esca­
sean los dolores nerviosos y reum áticos, los catarros de las 
m em branas mucosas, las estom atitis y gingivitis, las oftal­
mías y las anginas tonsilares, el saram pión y diferentes 
especies de neuralgias.

E n tre  las enferm edades crónicas que m as predom inaron 
asi en el hospital como en la poblaeion, han sido h s  tisis 
tuberculosas, las pleuro-neum oiiias, los catarros pulmona- 
les, las hepatitis y gastro-enteritis, las afecciones orgánicas 
del centro  circulatorio y de los gram les vasos, los usmas, 
las hidropesías, las parálisis y los infartos viscerales. A pro- 
)orcion del g ran  num ero que ha habido de estos enfermos, 
a m ortandad no ha sido oscesiva.

Ait’nt» cr t fs .—IIa«il<lo i isrn c lf id o  con In <ic iHiiltel Ia
Católica el Sr. Director general del Cuerpo de Sanidad m ili­
ta r D, Nicolás García Briz. Esta distinción refluirá indirec­
tam ente en honor d é las  clases m édicas,por recaer en uno de 
sus mas dignos y apreciables individuos.

iJlilitlnit lie In» (4genrin$ »tn‘<licnii.—lin o  tío niiex-
tro s suscritores nos escribe aplaudiendo la creación de !a 
recien  establecida en esta córte , y manifestando deseos de 
que se hagan esteiísivos sus servicios á otros puntos de la 
Península. Bueno es que la centra! vaya dando resultados, 
que despues á su ejemplo no dejarán de establecerse otras 
en  varios puntos, con lo cual no serán tantos los casos en que 
pierdan los facultativos sus honorarios devengados, y aban­
donen o tros asuntos de in terés por falla de medios pura ha­
cer las oportunas reclamaciones.,

K n f t f m e d m d  ttn  In  l*AroRn C|u« en  lii oliidnil
de Almendralejo (Eátrem adnra) se ha obtenido muy benefi­
cioso resultado de las insuflaciones de flor de azufre conli-a 
dicha enferm edad. Los que las han ensayado en estns dos 
últimos años, han conseguido sin gran dispendio la estincion 
del criptógam o p arásito , que tantos daños causa á la indus­
tr ia  vinera.

Alcohol de n*fodelo.—T̂ a la  m is m a  eiiiiiafl «o c» tá
obteniendo en  gran cantidad con la raíz tuberosa de esta 
planta, á que vulgarm ente llaman ó gamonitas: su
calidad es buena y puede tener estensas aplicaciones, si bien 
conserva algo del gustoespecial de la raiz. Se ha concentrado 
hasta los 3 i  grados de CaiV/^r. El jugo de dicha raiz, algo 
amargo V de gusto particular, contiene una gran cantidad 
de principio ferm entescible, conservándose perfectamente 
el líquido ferm entado ó su v inaza: solo para iniciar la 
ferm entación se hace acudir por medio de un  tubo á la 
últim a cuba de maceracion o! residuo  de la destilación ante­
rior. Completa su ternientacion en horas (̂ 48 ó mas). No se 
ha conseguido tan buen resultado con la remolacha ; la 
que tiene el inconveniente de no poderse g uardar por 
mucho tiempo sin en trar en ferm entación pútrida, y su jugo 
ferm entado se tuerce con gran facilidad adquiriendo una 
ferm entación acetosa de mala especie.

S o c ie i la d  d e  to c o fv o »  d e  lo* n m u n te »  d e  Ina c ie n -
cicis.—Algunos miembros del Instituto y o tras pesonas nota­
bles d^ París, intentan establecer una sociedad de esta espe­
cie, para reu n ir por varios medios un  fondo, cuyo producto 
se destinará á socorrer las necesidades que acuerde en cada 
caso el centro  directivo de la asociación.

B a i l e  d e  or'a te ii.—fia  l o o o n  la  G a c e ta  d e  S u g t b i 4r -
go, que el 21 de febrero últim o hubo un baile en el hospicio 
im perial de enageoados de Viena, en  el que tomaron parte 
200 de ios 400 acogidos en aquel asilo con los empleados en 
la casa y el personal del servicio médico. Bailaron los en­
ferm os con el mayor orden, sin (jue se m anifestase en sus 
actos indicio alguno de locura, y la función term inó á las 
tres  de la m adrugada. C ierto que distan mucho estas escenas 
de la idea que generalm ente se tiene do una casa de locos.

C n iK e v id n d e »  e n  V i 'n n c in .—V n a  nbi'lta «|iic n ra h a
de publicaren  París el Sr. Bersot bajo el titulo de Lettres sur 
l'^ense.ignement, ha debido llam ar mucho la atención el ánimo 
de los que se ocupan de esteasunto , dando lugar á inquietu­
des y dudas acerca del porvenir reservado en el vecino Im­
perio á los estudios universitarios. El gobierno francés ha 
manifestado con este motivo, «que tales inquietudes y dndas 
carecen de fundamento; que considera como tem eraria toda 
tentativa que tuviese por objeto la ruina del sistem a actual; 
que la lirme intención del gobierno es conservar y respetar (1 
régim en establecido en sus elem entos esenciales, y conti­
n u ar así la ju s ta  satisfacción dada á la indispensable alianza 
de  las letras y de las ciencias.»

S e c f e t o  t tu 'd ic o .—FA ti'lhiinnl « locawaclon ilo nól(;l-
ca acaba de decidir que la mayor pena que podrá imponerse 
á un médico que, obedeciendo á un deber ( e conciencia, no 
responda á las preguntas de un juez de instrucción, será una 
m ulta de 100 francos,

l la m a  u n a  n u n v a  p rcp n rn c lo u
de quina que se hace con las cortezas inútiles para la estrac- 
cion del sulfato de quinina. Parece que este producto puede 
utilizarse en m uchos casos de los en  que conviene la cor­
teza del Perú.

E S T A F E T A  D E  L O S  P A R T ID O S .

Tenem os que llam ar la atención hácia varias plazas que se 
han anunciado ó van á anunciarse como vacantes.

La de médico de Albordon parece, según asegura el último 
titu lar, que solo le ha producido unos 7,000 rs. anuales, no 
sin  bastante fatiga. Por estos y otros inconvenientes que 
ofrece el pueblo, parece que ha habido allí seis facultativos 
en ocho años.

—En Grazalema se ha anunciado una plaza de médico- 
cirujano, privando de sus colocaciones á uu médico puro  y á 
un  cirujano que llevan 41 años de residencia en el pueblo, 
siendo de advertir que am bos son padres de familia y que­
dan en hi m iseria.

—La plaza de  facultativo de Alcobendas, asegura el señor 
D. Domingo Cano que la ha servido, y que actualm ente se 
halla en esta córte , que tiene condiciones desventajosas de 
las cuales conviene se informen los que intenten solicitarla.

—Va á proveerse en E lb a rraco u n a  plaza de médico-ciru- 
jano; pero nos aseguran que ha de s e r  difícil realizar la dota­
ción qne se ofrece, y que hay allí un  cirujano antiguo que 
tiene muchos igualados y vá á perm anecer en  el pueblo. 
Bueno será informarse.

V A C A N T E S.

Lo ESTÁN. de médico-cirujano de la viUa de Al-
corcon, por dimisión del que la obtenía, por haber acei>tado 
otro partido de prim era clase; dotada con 6,000 rs. pagarlos 
por m ensualidades vencidas [lor el avuntam iento; su pobla­
ción consta de 100 vecinos, distante de la capital á li‘guas; 
es sana y abundante de toda clase de comestibles. Los aspi­
rantes dirigirán sus solicitudes al presidente del avunta- 
miento hasia el 17 de abril.

—La de médico-cirujano de Peñaílor, provincia deValhulo- 
lid; su  dotacion por la asistencia á los pobres 1,100 rs. de los 
fondos municipales y por separado las igualas. Las solicitu­
des hasta el 28 del corriente.
_—^^Latle medico-cirujano del Concejo de las Begueras, p ro­

vincia de Oviedo; su dotacion 4,400 rs. y además 2 rs. por 
visita, escepto los pobres. Las solicitudes hasta lin del mes.

—La de médico-cirujano de Alcobendas, provincia de Ma­
drid; su poblacion 320 vecinos; su dotacion l,2Ü0 rs. anuales 
por la asistencia á los pobres, pagados de fondos municipa­
les y por m eses, y además las igualas con los demás vecinos. 
Las solicitudes hasta el 28 del corriente.

—La de médico-cirujano de  Colindres, provincia de San­
tander ; su  poblacion 12í vecinos que se hallan en un radio 
de media legua: su dotacion 7,0Ü0 rs. pagados trim estral­
m ente de fondos^ municipales. Los aspirantes, qne deberán 
llevar algunos años de práctica, las dirigirán á la secretaria 
de dicho ayuntam iento.

—La de médico-cirujano de Turón, provincia de Granada; 
su dotacion 1,500 rs. satisfechos del fondo de presu¡iuesto 
trim estralm ente por la asistencia á los pobres de solemnidad, 
además del igualado que haga con los vecinos, ascendiente 
a 7,000 rs . L assp licitudes hasta el 5  de abril.

_—La de merfící? de Espejo, provincia de Alava, con otros 
cinco pueblos mas muy iiunediatos unos de otros; su dotacion 
6,700 rs. pagados trim estralm ente por el ayuntam iento de 
Valdegovia, que corresponde á los referidos [lueblos, á cuyo 
alcalde se d irig irán  las solicitudes en el térm ino de 40 dias. 
Villanueva de Valdegovia y marzo la  de lBo7.

—La de médico di2 la Bañeza; su  dotacion 6,900 rs . Las 
solicitudes hasta el 10 de abril.

—La de auxiliar  de cirugía del hospital de Santa Isabel de 
Soria; su dolacion 1,000 rs., ración y casa en el edificio. Las 
solicitudes hasta el 10 de abril.

— La úe farmacéutico ÚQ Vicálvaro, una legua de Madrid; 
su  poblacion 300 vecinos Y con un regim iento d e  caballería 
acantonado en él: por la circunstancia do tener abierto  dicho 
establecim iento, están asignados 1,400 rs . pagados por tr i­
m estres. Las solicitudes al Alcalde hasta el 51 del corriente.

—La de ñirmacéutico de Barrax, provincia de Albacete; su 
poblacion 600 vecinos con 140 yuntas de m uías de labor; su 
dotacion 1,200 rs. por asistencia á los pobres de solemnidad, 
y por separado las igualas. Las solicitudes hasta el 19 de abril.

—La d(‘. practicaule  del IIos|)ital provincial de Guadalajara; 
su_ dotacion 5  rs. diarios, m anutención, casa en el mismo 
edificio, facultativo y medicinas en caso necesario. Las solici­
tudes hasta el 28 del corriente.
_ —La de farmacéutico de Valmojado, provincia de  Toledo, 

situado en la carre tera  de E strem adura, á 7 leguas de Ma­
drid ; polilacion de 252 vednos; se dan 1,400 rs. del fondo 
municipal, anuales, y pagados por trim estres, y casa por un 
módico alquiler. Se adm iten solicitudes hasta el 31 del co r­
rien te .

—Se enagena una oficina de farm acia  con la anaquelería, 
botam en y redomiije al estilo m oderno y bien repuesta: esta­
blecida en un pueblo de la provincia de Madrid de corto nú­
m ero de vecinos, que cuenta catorce pueblos en su circunfe­
rencia, y mas de mil vecinos que se surten  de la misma, 
pagando las recetas al contado y en metálico. Está en tre dos 
carre teras á corta distancia, y pasará lo mismo en su d ia e l 
ferro-carril. Tam bién se enagena junta ó separada la finca, 
comoda y espaciosa, donde está establecida la oficina. No hay 
inconveniente en la venta á plazos garantizando el pago, 
ni en perm utar por otra en Madrid, ni en aguardar algún 
tiem po siem pre que convenga, y no estuviese licenciado o en 
disposición el que la deseara com prar. D. Eusebio Santiago, 
en Madrid, calle de la Justa, núm ero 9, cuarto principal, in ­
formará de las condiciones, á quien se d irijirá la correspon­
dencia con sello para la contestación.

—En la ciudad de Biijalance, provincia de Córdoba, se 
arrienda una botica de última moda, bien surtida y en uno de 
los mejores sitios de la poblacion. Se dirigirán á la Sra. Doña 
Teresa Lainez y Rojas, viuda de D. Benito Romera y Solis.

A i % u r v c i o s .

Catálogo de las obras que ge proporcionan d lot suscritores al 
S i g l o  M é d i c o ,  con la rebaja de un  10 por 100 de sus respec­
tivos precios.

DICCIONARIO DE MEDICINA, CIRUGIA, FARMACLV, CIEN-
ctas auxiliares y  veterinaria, sacado de las obras de Nisteu, 
Bricheteau, 0 .  Henry, J. Briand, Jourdan etc.— Nueva edi~ 
cton española, con muchas figuras intercaladas en el testo.

Esta obra, Un estim ada en Francia que se han hecho de 
ell.>diez ediciones, es un vocabulario completo, en  que no 
solam ente se encuentra Ja significación de todas las voces 
pertenecientes á las ciencias médicas y sus au x ilia re s , sino 
una descripción e.^acta, aunque sucinUi, do los objetos á que 
se refieren dichas voces, pudiendo considerarse como un tra ­
tado elemental de tas m aterias que abraza.

E s el mas útil de los diccionarios tecnológicos, por cuanto 
no solo contiene la esplicacion de las palabras cuyo signifi­
cado puede ignorar el profesor, por se r antiguas, poco usa­
das ó agenas de  sus estudios mas com unes, sino que basta á 
dar una idea de la materia que se consulta, y aun presenta 
grabados para la inteligencia de  los pasages que lo requie­
ren . Asi lo han com prendido en el estraugero , donde se halla 
en manos de todos los prácticos, y aun en España, donde 
pocos serán los que no conozcan el original en su propio 
I d i o m a . — Dos tomos en 8.» á dos columnas, de 750 á 900 pá- 

'in o ; 80 reales en Madrid y 90 en provincias, 
n ^  F’ERMIN sobre la homeopatía, sátira en ver­

so; ^ reales en Madrid v 2 en provincias 
TRATADO COMPLETO ÜE LAS ENFERMEDADES VE- 

néreas, o resumen general^ de cuantas obras, memorias y  de­
más escritos se han publicado sobre estas dolencias, por el 
s r .  rAtrnE.—Traducido y aum entado con notas y un formula­
rio especial; por D. FnAxcisco M e :<d e z  A l v a r o .

Esta obra goza ya de una reputación europea, y no há m e­

nester de recomendación alguna. Tampoco es necesario ma­
nifestar cuánto echan de menos los prácticos un T ra ta d  
completo de las enferm edades venéreas al nivel de lo.s cono­
cim ientos del d ia , y en el cual aparezca reunido el fruto del 
estudio y de la esperiencia de los mas célebres sifilógrafos 

En ella encoutrará espuesta el lector, con la necesaria la­
titud , la práctica de Astruc, Bru, Ilunter, Clare, Senac, O u -  
ncr, ISell, Cirillo, Swediaur, G irtanner, Lagiieau, Carmi" 
chael, Jonrdan, Cullerier, Richond, Ricord, Baumés, Üever- 
gie, Desruelles, Reynaud, Judd, G iben , Gautier, Biet, Caze- 
iiave, Legendre, Vidal, Serres, Puche, Rosenbaun, v cien 
otros de reconocido m érito, prácticos em inentes en e s u  es­
pecialidad; de manera que la adquisición del presente trata­
do ilispensa com pletam ente ile la de  o tras obras sobre la ma­
teria, equivaliendo á una voluminosa biblioteca de  enferme­
dades sililiticas, y haciendo en nuestra época un  papel aná­
logo al de la celebrada colección de L uisL uisiu i.

Dos tomos en 8.® de 400 á 500 páginas; 40 reales en Madrid 
y 46 en provincias.

FARRE. Tratado de enfermedades de las mugeres, tradu­
cido al castellano, con un apéndice por D. T o m á s  C o r r a l  
Dos tomos en 4.° mayor á dos colum nas; reales en Madrid 
y 00 en provincias.

FRANK. (P. P.) Tratado de m edicina práctica, traducido 
del latin por .1. M. Goudereau, scguada edición, revisada, 
correjida y aum entada con objeciones prácticas sacadas de 
las interpretaciones clinicas de J. P. Frank, y precedida de 
una introducion por F. J. Donble. Traducido al castellano 
por don José Velasco. Un tomo en 4.° á dos colum nas qui* 
contiene la m ateria de siete tomos; 50 reales en Madrid 
y o fien  provincias.

FRANK Patología interna, traducida por don Francisco 
Alvarez. don M.iriano Vela y don José Rodrigo, profesores 
de meilicina. Diez y ocho tomos en 8.° mayor; 560 reales en 
Madríil y 400 en [irovincias.

GALL YLAIiATER. Tratado de frenología y  fisiognomoniu. 
Un tomo en folio, con 15 láminas iluminadas; 72 reales en 
Madrid y 75 en provincias.

GKHDY. Tratado de P a ta le a  general médico-quirúrgico 
Un lomo en de 421 i)áginas; 16 reales en Madrid v 20 eii 
provincias.

— Tratado de las enfermedades generales y  diátesis. Un 
tomo en 4,® de 5(30 iiágmas.—Obra adoptada para texto por 
el Real Consejo de Instrucción; 20 reales en Madrid v 2 t  en 
provincias.

GRAZIA y  ALVAREZ. Ensayo histórico-descriptivo sobre 
la enferm edad de Briglit, seguido de observaciones recogi­
das en la práctica civil y en los hospitales. Segunda edición 
Un tomo en 4."; 25 reales en Madrid y 28 en provincias. •

—La Crónica de los hospitales, compendio práctico de m e­
dicina y cirugía y ciencias accesorias, ü u  tomo cn4.°; 2o rea­
les en Madrid y 28 en |)rovincias.

IIENLE. Tratado de anatomía general. Un tomo en 4." 
mayor de mas de 3üO páginas, con láminas para su mejor in­
teligencia; 2 í reales en Madrid v 30 en provincias.

HISTORIA DE LA MEÜÍCIN.X ESPA.^OLA, por D. A x t o -  
M O  HünsANDEz M o r e j o n .—Esta obra clásica contiene las mas 
preciosas noticias acerca de nuestra  medicina antigua. El 
crédito  de su autor, que empleó su vida v talento en acopiar 
m ateriales para redactarla, es la m ejor recomendación que 
de ella puede hacerse, si necesitan alguna los médicos es­
pañoles, tan interesados en conocer á fondo la lite ra tu ra  de 
su país.

Dá noticia de m;^s de mil autores españoles y de un sin 
núm ero de obras desde los tiem pos'uias remotos íiasta nues­
tros dias, y facilita de este modo la investigación de dalos 
im portanlisim os para la ciencia. Siete tomos en 8.°; 120 re.i- 
les en Madrid y 140 en provincias.

HIPÓCRATES. Obras genuinas, Iraibiccion de L ittre , verti­
da al castellano por D. T o m á s  S a s t e r o .  Cuatro tomos en 4 .'’; 
80 reales en Madrid y 90 en provincias.

HIPÓCRATES. Pronósticos, traducción de L ittre  vertida 
al castellano por D. T o m á s  S a n t e r o . Ün tomo en 8.®; 6 reales 
en Ma<lrid y 7 en provincias.

HIPÓCR.ÁTES. i4/^0m»í0s, [traducción d e L  ittre  vertida al 
castellano por D. Tomás Sastero. Un tomo en 8.''; 8  reales en 
Madrid y 9 en provincias.

HüFELAND. Tratado completo de Medicina práctica, fun­
dado en la esperiencia de cincuenta anos. Tercera edición 
española, aum entada con un apéndi(íe del au to r sobre las 
calenturas nerviosas, y traducido p o r don Francisco Alvarez, 
d o c to ren  Medicina y Cirugía. Dos tomos en 8 .° ;3 0 rs . en 
Madrid y 30 en provincias.

Se hacen los pedidos á la dirección del Museo científico, 
Plazuela de San Miguel, número 6, cuarto  principal, rem i­
tiendo su im porte, con la citada rebaja del 10 por 100, en 
libranza de correos ó de cualquier otro modo. Las obras se 
envían inm ediatam ente, francas, por el correo.

TRATADO DE MEDICINA Y CIRUGÍA LEG.^L TEÓRICA 
y  práctica, seguido de un comjiendio de toxicologia general ?/ 
especial, por el Dr. D. P e d r o  M a t a . — T ercera ed ic ión , co rre ­
gida, reformada, puesta al nivel de  los conocimientos n>as 
m odernos, yarreglada á  la legislación vigente.—Estas obras, 
elogiadas tanto por la prensa nacional como estrangera, son 
ya clásicas; han sido prem iadas por el gobierno y señaladas 
siem pre en prim er lugar como tex tuales; sus doctrinas son 
citadas á menudo como autoridad en los pleitos y procesos. 
No hay un médico ni u n  abogado que t ío  las busque para su 
biblioteca. La tercera edición es como una obra nueva. No 
hay capitulo que no esté reformado y mejorado en fondo y 
forma. E stá enriquecida con todo lo que ha aparecido eñ 
el campo de la ciencia y las reformas de nuestra legislación. 
Tiene una parte de procedimientos médico-legales, completa­
m ente original, que no se halla en ninguna otra obra, la quo 
es una guta luminosa, tanto para los médicos como para los 
abogados y los jueces en los casos prácticos judiciales que 
exigen el auxilio de las ciencias m édicas. E n cad a  capítulo 
hay una critica razonada de la legislación respectiva, y mo­
delos de docum entos de toda especie.—Se ha publicado la 
1 .“ y 2 .“ parle.

CoxüiciosES DE LA suscwciON : E l Tratado de Medicina Le­
gal y  Toxicologia, formará tres lomos en 8.° prolongado, que 
se publicará en seis parles, una cada mes : precio de cada 
parte , 10 rs. en Madrid y 12 en provincias ("franco do- porte) 
por el correo. Al tiempo de recoger la prim era entrega se 
paga esta y la últim a adelantada; las demás á medida que se 
vayan publica«do.

Se suscribe en la lib rería  estranjera y nacional de D. Cár- 
¡os Bailly-Bailliere, librero de la Universidad central, calle 
del Principe, núm. 11, y en provincias en las principales li­
brerías.

IM P R E N T A  D E  M A N U E L  H O JA S
Pretil d t lot Contejot, 3, pral.
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